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LA INCOMPATIBILIDAD
D E  LO S JU E C E S  Y  M A G IS T R A D O S

Desde que se piom ulgó la ley org in ic»  del Poder 
judicial en 1370, nadie h » debido abrigar dadas 
acerca de lae disposieioQcs que prohíben á los ju e ­
ces y magistrados desempeñar sus cargos eu los pus- 
bloe de su naturales» ó de su vecindad ó donde tea 
gan parientes, propiedades, comercio ó  industria.

L a real órden pnblicada en la Gaceta de 14 del 
corriente, v iece  á fijar nuevas reglas, á finde que se 
cumplan con rigor los preceptos legales.

No negamos nuestro sincero aplauso 4 los bu e­
nos propósitos manifestados por el ministro do Gra­
cia y Jnsticia, Sr. Canalejas; pero es forzoso recono­
cer que no deben esperarse grandes resnltadoa de 
es» re»! órden como remedio para levantar el pres- 
tigio de los tribunales, asegurar su independencia y 
poner valla á las imposiciones del caciquismo.

Cuando una iey rige por espacio de veinte afios, 
y  no se na logrado todavía que la respetan y guarden 
con fiel observancia loe miamos faucionarios i  q u ie ­
nes incumbe por su especial misión cuidar de que 
se mantenga v ivo el culto del Derecho, difícilm ente 
ra «Qy>l0 confirmación de sus preceptos, hecha por 
el Poder ejecuto en decretos y  circulares, servirá 
para conseguirlo.

N o cumplir las leyes con vigor, es quebrantarlas, 
y ei todo (luebrantaraiento es deplorable, eeri sie.m- 
pre un grave abuso el que reconozca por causa ía 
voluntad y la acción de los funcionarios juJioiales. 
Cualesquiera qne sean laa culpas de los ministros 
al_nombrar jueces y magistrados sin sujeción es­
tricta á la ley, no debe prescindirse de apreciar la 
responsabilidad eu que éstos incurren aceptando v 
ejerciendo b u s  cargos, i  ciencia y  conciencia de que 
son incompatibles.

Para que el mal se corte de raíz y se evite ea Ii 
sucesivo la necesidad de hacer declaraciones tan 
poco edificantes com o ia de que la ley co  ae cum- 
Pj0, preciso ea abrir campo á las informaciones, ro 
visar los exnedieatea personales y  on -sigoaren  ellos 
1» nota dsofavorable qus impida u ltjriores progre­
sos en la carrera á todoe los que resultan ser actusl- 
m e ^  ó  que hayan sido alguna vez incompatibles.

De este modo corregido el abuso, quedaría cerra­
da la puerta á las ambiciones de los que, fiándolo 
to d o á  la in flaenci* da sus protectores, suelen ser 
los Idóneos y los más propensos á la prevaricación.

Pero la reaU rden qne nos ocnpa, lejos de apelar 
. á este remedio heróico, aún lleva su timidez, inspi- 

rada en el respeto al principio de la iuam ovilida i, 
hasta el punto de establecer una desiga.Idad ínsos- 
tenibie entre los faccionarios judiciales que actual­
mente están eii poBMÍOB de sns cargos y lo» qne ba­
ja n  _de set nombrados en adelante. Segnn esta dis­
tinción, puede darse el caso de que un juez conti­
nué ejerciendo en una población hasta cumplir quin­
ce , veinte ó más afios de residencia, si ésta ha sido 
mterrumpida por un bienio, á la vez que se declara 
Ia_ incom patibihd^  para loa que Lavan tenido la 
misma residencia durante los últim os ocho afios

No hay razón que ju stifiju e  tal diversidad de 
en ton o. A un  en el supuesto da qne ia real órden 
restrinja el sentido de la ley orgín ica y se considere 
que ios jueces en actual ejercicio están dentro de

r a c S m p S ü i l a r ' ’’''*
ras abu-

SOB del 1 Oder ejecntivo en a garantía leiral de su 
« c K e £ * f  e l? “  respefada“ pero l o  puede
b lk o  V 5’ del servicio pú-nuco, y dentro del espirita de la 1er sa t r . i .  ,1 a
d"e® ‘^r austraeriaal influjo
nara i l  elementos, (.ojraU m ente sospechosos,
para 1 »  recta administración da justicia
Gr.A “í J energía, certero golpe puede asae-
tMse al caciquismo local, manieaieudo el r ig .r  en 
lae incompatibilidades jndieialee.

sacion; y com o la» bajas que proponía Alemania 
sóbrelos artículos de cáscaras de limones y otroe 
frutos, ol azafran, aceitunas y a l^ rro b is , represen­
taban p ira  Eipaña uua cantidad insignificante, como 
asi ha resultado, ee propuso por el gobierno aleman, 
y se aceptó por el embajador de Espafia en Beriin, 
como á compensación, que el aceite de oliva arregla­
do de modo que no sirviese para com er, entraría en 
Alemania libre de derechos.

Adinira, á la verdad, que habiéndose firmado nn 
tratado veintidós meses antes, en el cual se lee; iS e  
ex:e3táa el aceite de oliva en barrica! preparado de 
mo.io que te pueda comer ( Ametick dinatrint), que, 
coa forme a  la tarifa alemana ko'j envigar, ee libre,'» 
se propusiese y  aceptase com o á ana compensación, 
aquello que ee habia estipulado y  concedido; y esto 
es tanto más de notar, cuando no fué una gracia es- 
oseial para Eipafia, supuesto que formaba parto da 
a tarifa general vigente ea Alemania, la libertad ci­

tada del aceite.
El resultado del convenio de 1885, ha sido que 

h s  bajas concedidas por Alemania en loa artículos 
estipulados en aquel convenio comercial, han im ­
portado para E i pafia, á saber; en 1886, 498 pesetas, 
y en 1887, 656, del m odo s ig ien te :

1 8 8 9

Cáscaras delimonas,oto.
A z a fr á n ............................
Aceitunas..........................
Algarrobas........................

I8M T

Cáicarasdelimones, etc.
^Azafrán.............................
Aceitunas.........................
A lgarrobas.......................

KilOl
BebttJ s 

«ri EOArcus 
por cala 

IJJ kilo».
PsietAi

5.500 2 - l i o
. 321 lÜ 41

8.458 10 845
> 1 *

496

8.582 2 17F64
741 10 74-16

4.0.54 .  10 405-20
500 1 5

056

P or  otra parte el interés que hoy tiene cuanto se 
refiere al dificilísimo ó importante problema de los 
alcoholes, nos hace pensar que nuestros lectores ha­
brán visto con tanto gusto como nosotros el im por­
tante trabajo del Sr. Pnig.

DE FILIPINAS

u mmm d^los alcohjles
Coa este titulo nos dirige el ssnadorD. Firnau-

uo F n ig , u  siguiente carta, que es in te re s in tíilm i. 
8 r. D irector  de Eu G lo b o ;

Djseando prestar un servicio al gobierno y al 
psii, daréáconocer m iopin ioa acerca de d ich icn e i- 
tion, al objeto de que pueda examinarse y discu­
tirse.
. L »  cucition de los alcoholes tiene f íc íl solución, 

«1 A lem m ia se con luce coa  1» honradez qne tanto 
hvaata á las naciones como á loa individaos, y ai 
dicha nación y S Jioia exim inan la conveniencia qne 
Para las mismas naciones y para Eipaña teodri» la 
®odifioaoion del tratado en lo  qne á dicho artículo 
•0  refiere.

T he dicho si Alemania obra con h o ira d íz , por 
h q n e  á continuación voy á dscir. E 1 1333, Eipafit 
y Alemania firmaron el tratado de oomsrcio hoy v í­
sente; A 'e a a n i»  estipuló ea  favor ds E .pañ» un 
derecho de un m irco por lOU kilos de centeno, asi 
® m o España estipuló en favor de A lenu ni* un d e - 
í e c L  de 21‘ 10 pesetas por hectolitro de aguardiente.
. En aquel entonces, ni Alem ania previó el resul- 

• tn °  Tesoro teñ iría  el derecho de un
“kreo sobre el centeno, ni Espafia pndo tampoco 
braver el que para su  agriealtura iba á resultar de! 
derecho de 21‘ 10 pesetas sobre el agnardiente.

Apercibida Alemania de la baja que pro.ducia i  
«d Tesoro la introducción del centeno á un marco, 
4d0 ascendió eu 1834 4 20.394.000 pesetas, trató 
de obtener de España un» modificación en el trata- 
rd< <luc le evitase la pérdida qna le representaba la 
?*Já de doe marcos que habia concedido, y preten- 
ra'> y se te eouceüó por Espaat ea e l convenio co- 
®srcial de 1885, qaedar libre ds todo eocapromiso, 
*®«rca ei derecho del articulo ex presado.

Las negociaciones dsl citado'convenio aeenta- 
“ kron bajo la base de obtener España naa com pca-

N o dirá nadie seria v honradameuto 
estas- Btnms cuu l9 l  lu  líffBOflW f ' }J?P- TrjwSéfíB
que anualmente reporta á Alemania laS'ibertad en 
que Espafi» la dejó on el centeno, por el mixmo con­
vento, que exista compensación alguna para España.

No putóe_ suponerse que por parte del gobierno 
aleman existiese I» idea de sorprender Ja buena fe 
da nuestro embajador, dando corno concesión lo 
que estaba concedido; pero existe de hecho un 
error, ya que debemos suprner que no hubo engaño; 
pero errer tan de bulto y tan trascendental, qne sn 
je to  á ua ju icio  ó  á un arbitraje, se declararía nulo 
el convenio, por uo existir la compensación basé 
del mismo.

H oy  Espafia se encuentra con  el alcohol en nn 
caso semejante al qne se encontró Alemania con el 
centeno, pero con circunstancias agravantes, pnce no 
se trata da una baja en contra del Tesoro, sino de 
atender á la agriealtura, qne no pndiendo dar salida 
a sus vinos, se encontrará en el caso de abandonar 
los rifiedoB, si no pnede reducir á  alcohol aquellos 
Tinos que no pned» vender para el cousnmo ni para 
la exportación, á  precios que compensen el cultivo.

Es, pues, cuestión de vida ó muerte para el pais, 
qne uo encontrándose en posibilidad de luchar con

extranjero en el cultivo de los cereales, s'e ha aco­
gido al cultivo de la vid, y existen comarcas impor­
tantes en las que el vino es la única cosecha, y en 
consecuencia el único m edio de vivir y pagar las 
coatribuciones al Estado.

En estas circnnatancias un convenio comercial ae 
impone, en el cual se estipule un derecho úaico so ­
bre el alcohol, mayor del convenido en los tratados, 
pero menor del que hoy resalta, sum ido el de.-echo 
de arancel coa el derecho de consumos, esU blecien- 
do un térmiao m edio, con ventaja p ira  tantos inte­
reses encontrados, que están bascando una solaeion 
difícil de encontrar.

 ̂ Que para Aleraaaia y Suecia serla una transac­
ción conveniente, no es posible que dichas nacio­
nes lo pongan en  dnda, no pudien lo  suponerse que 
-Alemania tenga olvidada la caballerosidad con que 
fué tratada par España en el convenio de 1885, ni 
tampoco el derecho que asisto al gobierno espafiol de 
reelamTO la nulidad dol mismo convenio, por las ra­
zones citadas. Si laa negociaciones que nuestro go­
bierno quiera intentar, fuesen desatendidas, las 
üórtes y e l gobierno están en el deber de no retro­
ceder ante toda clase da medios, para evitar ia ruma 
del únioo ramo do producción qne «o-ticue nuestra 
dicadento a^ricnltara.

E l depósito comercial del alcohol para el enea- 
bezaraiento de los vinos, lo puede admitir Francia, 
porque no tiene sobrantes de viuo para reducirá al- 
cobol; pero España no puede admitirle con otras 
condiciones^ qae las que admite la generalidad de 
laa mercaneiaa, esto as, con un derecho de aduanas 
qne les permita lachar en el mercado con los pro­
ductos nacionaleií, como así sucede coa los art culos 
de lana, clase 6.* de nuestro arancel, que no obstan- 
te  io  adelantado en Espafi» de este ramo de indas- 
tria, ba iotrodnoido Aiamania por término medio, 
en 1886 y 1887, por valor de 5.25¡J.(hXl psseta», aií 
com o en la clase8.*, aceites, féculas, etc., ha in tro­
ducido por 8.70fl.000, en la de papel, sus similares, 
clase 8.*, por S .VOO.OÓO.

Es put-B, indudable que con un derecho único, 
intermedio, como antes ha dicho, el alcohol extran- 

podría luchar en nnestro mercado, sin imposi­
bilitar el redncir á alcohol nuestros vinos, cuando 
no encuentran salida ni á ínfimos precios

FeRUASDO Pijis.
Madrid Febrero 1181).
Con tanto más gusto hemos reproducido la carta 

del 8r. D . Fernando P nig cuanto que algunos de 
loe conceptos en que se inspira el senador, están 
conformes con el criterio que eu varias ocasiones 
hemos expuesto.

Manila 17 de Enero de 1889.
Sr. D irector  de E l G lobo .

M i respetable Director: Desde que dió usted ge­
nerosa hoepitalidtó en su ilustrado é im portantísi­
m o periódico á mis humildes cartas, puse cuidado 
especial en ir esbozando loa asuntos de mayor inte­
rés par» este Archipiélago, antea que en hacer la 
crónica de lo  que por él ocurre, y hasta ahora todos 
cuantos he tratado pueden realizarse con economías 
para el presupuesto ó  con seguridades de beneficio­
sos rendimientos para el país, por creerlos fuentes 
de riqueza; mas hoy tócale servir da materia para 
ésta 4 otro que, en verdad, no puedo llevarse á la  
práctica sin aornento d ?  gastos para el Tesoro. A  
bien ()ue es de tal importancia y sn necesidad ,se 
impone con fuerza taa irresistible, qne de no acu­
d ir  i  atenderlo, pudiera ser cansa da los mayores 
males qne hasta el presente hemos sentido.

E s el en que voy á ocuparme el problema mili­
tar, que también late aquí, aunque en distinta y 
más templada forma, por no surgir de aspiraciones 
á perfeccionamientos orgánicos que han de reali­
zarse ahí, y nacer sólo de las deficiencias eu sus ele­
mentos coiistitntivos que dan unidades tácticas im ­
perfectas y un conjunto de fuerzas incapaz de aten­
der eficazmente á las necesidades (le las islas, qne 
han crecido eo proporción abrnraadora.

_ Cuenta esta Capitanía general con eiete ragí- 
miíutofl indígenas de un tolo batallón, f o r m i ín  por 
14 jefes, 252 oficiales peninsulares y 6.635 clases é 
individuos de tropa; un batallón de Ingenieros oon 
448 hombres; otro de Dieciplinarioa con 900; nn regi­
miento de Artillería p»ninsalar compuesto de cinco 
jefes, 60 oficiales, 1.688 cJasns y soldad-os, que casi 
nunca está com pleto, con 115 caballos, y un eecua- 
.¿r?»  ds_.Laae6roB_j Tiradores que no sumará 100

Este es ol verdadero ejército de Filipinas, pues 
aunque existen fuerzas JeGuardia civil que alcanzan 
entre jefes, oficiales, clases é individuos de tropa á 
8.498 plazas y tres compafilas de Carabineros,sudes- 
tino, Organización y el fraccionamiento en que forzo­
samente viven, por la naturaleza de la misión que 
desecnpefian, les privan de los caracteres propios y 
genninos que han de acompafiar á toda fuerza arm» 
da para que constituya parte integrante y armónica 
de un ejército.

Estes fuerzas sou las mismas de que disponía­
mos hace veinte afios, en qne por la forma en que 
esto se gobernaba, por el olvido en qne yacía q n s * o  
despertaba apetitos, qne puede haber ocasión de 
contener,_y por laa menores necesidades interiores, 
eran suficientes para cnbrir, ein exceso de servicio, 
los quince ó  veinte dejtac»rnentos qno daban, y dis­
poner de un núcleo de fuerzas importante para 
atender á toda eventualidad: mas hoy las necesida­
des aon mayores. P or razju de los tratados, que no» 
imponen el deber de demostrar la posesión material 
de todo dominio, los puestos ocupados con guarni­
ción militar han crecido extraordinariamente. En el 
Archipiélago joloano ocnpatnos militarmente Liassi, 
Tataan y Bongao, y en la isla que le da nombre dos 
ó  tres puntos más; en Mindanao damos guarnición 
á veintinueve; de ellos, diez y siete de reciente 
Ocupación, eu alguno d é los cuales la única atención 
del soldado consiste en velar por la salud y reposo 
de los P P . jesuitas; en la Paragua y Bilabao, en 
q ue hasta hace poco sólo teníamos una estación na­
val, hoy guarnecemos ¿oc« pantos; en Luzon y otras 
islas se han establecido también numerosos puestos 
de avance eu loe territorios ocupados por lae razas 
salvajes ó  no sometidas, y han de establecerse más 
si ee piensa en someterlas, pues los misioneros nece­
sitan para catequizarlas que se las den eomttidas, 
seguu afirma el R, dominico F. Juan VGllaverde; 
en Marianas tenemos un» guarnición de relativa im ­
portancia desde que un hecho criminal de triste re­
cuerdo obligó á disolver y castigar la «Compsfiia de 
mili -1» " »  que las guarnecian, y , com o si esto no 
fuera bastante, vienen las Carolinas á gravitar, con 
pesadumbre ineguantable, sobre el tan reducido 
cual diseminado ejército, reteniendo en T ap  y  en 
Panapé dos guarniciones, y lo que es más molesto, 
peligroso é Liúíil, otra de plus, navegando para 
prestar en ellas servicioH, <i por venir relevada: qne 
la distancia y lo raro de las comunicaciones impo­
nen U  gabela de tener siempre anulada y en riesgo 
de naufragar la fuerza equivalente á una de aque­
llas guarniciones; dándose el caso periódico y fre- 
cueute de u > contar ea Manila con hombres bastan­
tes para el servicio de la plaza por lo  rednci-lo del 
número útil y lo estraordinario del de enfermos que 
los nuevos destacamentos producen.

Tal estado de cosas, narrado en espafiol,á la li­
gera y sin lamentaciones jeremtacaa, impropias de 
nuestro carácter, no pueda subsistir sin graves 
riesgos.

Nuestros hombres, su friios como ningunos para 
el trabajo j  las privaciones, son susceptibles como 
pocos ante el abandono y la injusticia. Hay que pro­
curar que no vean que se les desatiende.

Nuestro reposo interior, indispensable p ira  la 
prosperidad de las islas, es menester que esté siem­
pre asegurado.

Nuestro dom inio, tan codiciado boy, es preciso 
qne está garantido.

Estos son deberes elementales de gobierno, y los 
deberes ee cumplen, cuesten lo que cuesten, y á ea­
tas distancias y con tal ocasión, cou más prontitud y 
esmero, para que la salud do la patria uo padeza, y 
DO tontraer responsabilidades que pudieran ser gra­
vísimas; y 8Í su cumpliiQÍento puede llevarse ácabo 
sin grandes sacrificios, como he de probar, las dila­
ciones resultaráu criminales.

P or dos procedimientos puede llegarse á la rea­
lización del problema que desenvuelvo:

Aanmentando el número ds unidades, tácticas. 
Nutriendo más los que en la actualidad existen. 
E l primero resultará más caro por exigir mayor 

número de jefes y  oficiales, y prestará peores servi­
cios, porque el fraccionamiento en qne hay que u ti­
lizar las fuerza» dará siempre al lado de las planas 
rmnorea más núcleo de ellas inaprovechable. Por 
e llo  me decido por el segundo, respetando, sin em­
bargo, lo que digan loe doctores, pues no soy ni ba- 
chi 1er en la materia.

-Veam os cómo.
_ D e los siete regimientos actuales se encuentran 

c iu (»  organizados en «pié de paz»; es decir, casi on 
u ’ >10 Bega en ninguno á

aW  hombres, á pesar de corresponderles 845 en sus 
plantillas; y dot en «pió de guerra» con igual núme­
ro de jefes y olicialea qne los anteriores, que dan un 
total 2.C- b. Pues bien; si se nutren loa cinco prime­
ros hasta q u i alcancen el efectivo de en «pié de 
guerra», tendríamos, sin el aumento de un solo je fe  
ni oficial, uua suma de fuerzas indígenas, que son 
iM más baratas, de 9.866 hombres, que con laa de 
ingenieros y loa del «batallón Disciplinario*, que de 

1 ‘  estudiarlo aparte, que llegan
a l.ó W  plazas y en ocasiones i. mis, sumarian diez 
mil ochocientos hombros de infanteria, que con las 
fnerzas peniusuiarei, qae aun sin aumento, no re­
sultarán en deficiente dasproporcioa. dan bastantes 
tropas para atender debidamsnta ú las u icesidades 
relatadas.

E l batallón Disciplinario, tan mal conocido ahí, 
on el propio Ministerio de la Guerra, que fulminó 
no lu ce  mucho una severa real órdea en la que se 
pedían exphtacionea y se  exigían responsabilidades 
á esta Gapitaui* general por tener «con la i armas 

,ra mano y prestando servicio militar á hombrea 
de ¡a índole de los qne lo forman, constituye el n ú ­
cleo de fuerza más útil y productivo de cuantos for- 
man este ejercito. Sus hombres, los más duroi y  
sufridos, seguramente,por ser los que más ejercitan 
BUS fuerzas, son á la vez los más disciplinados, y  sus 
inaciones la sm is  complejas de to las las unidades 
del ejército; Prestan servicios de guarniei-ou y de 
campafia; ejecutan trabajos de campo; coustruvea 
caminos y puentes, y cooperan á la urbanización ds 
los pantos qq que están destacados por modo decisi­
vo, y cuestan... lo  mismo que los dem is soldados in­
dígenas; podiendo decirse de ellos lo quo d ijo  Na­
poleón I I I  al ver operar ea San Sebastian á nues­
tros ingenieros y saber qua costaban al Estado igual 
suma que los batallones de linea: « ¿Y  por qué no 
convierte el m  aistro Je la Gaerra todo el ejército 
en ingenieros? > ^

Pues bien; esa batall-m, por todas esas rsz-cnos, 
va á ser suprimido, seguu anuncia un corresponsal 
madrileño que suele estar bien enterado, sobro todo 
cuando predice supresiones ó  deegraciii, por beber 
0u las p  ácidas fu míes ministeriales.

b i  el anuncio se realiza, será un acto im político 
y perturbador más qua el referente al T ribnn il de 
unen tas.

Probada la necesidad del aumento de fuerzss ó 
in d ia d a  la firm a de su realización, p » io  á probar 
con la mayor sobriedal, porqne me he extendido 
m ucho, de qué modo puede coneeguirse compensar 
ei mayor gasto qua el aumento ocasiona.

Sabido es, porque y» lo he dicho otras veces, 
que tenemos un número de provincias civiles que 
no responde á ñu p.ilitico alguno. R id iz ia u se  con- 
venientemente, y de su reducción obtendremos re­
cursos para el aumento de fuerzas que reclamo; y s i 
EO fueran bastsntei los que de l s  reduocion o b ­
tuviéramos, snprí-amse la Audiencia de Cebú 
que ea p e r ja l ic u ió  por lo meaos su p srliji, com o’ 
haca tiem i» demostré; redúzcase el p jrsoaal de 
U oraj publicas á lo estrictamente necesario para 
ejecutar las obras que pueda sufragar el pre.-iapaea- 
to; suprímanse puebbs_y parroquias q u  se h in  ve­
nido creando de la división y sabdivision de los aatí- 
gnos, sin otro ña ni propósito qus dar colocación á 
mayor uúuiero de Padrea, eobre todo en M indanao, 
donde loe jaenicas fundan una parroquia con cada 
Cien salvajes qna congregan, qneaunque eeremonten 
con más facilidad qae ee ren.oieron, la dejan aubsis- 
tenten en lo relativo i  haberes parroquiales; rebá­
jense estipendios que el br. (íonzalez Luna consig­
no mny alto» por no desagradar á las órdenes m o­
n ástica ; rrtírese el exceso de fnerzas navales, que 
penurias de ese Tesoro y egoísmos mini-iteriales 
antes que apremio de necesidades, aconsejaron man­
darnos, y sin laHtimsr á nadie ni dejar desaten-dido 
servicio alguno, pnede obtenerse mayor economía 
que el aumento de gasto que resalte de elevar la 
laer^a srmada á \% a (tur* ane imperio sm necesid!»- 
des demandan, imponiéndolo com o deber íneladiblo 
ftl íTObierco.

En de ufited, ¿Sr. Director, m uy  obligado y fiel
eDii ̂ 0 ,

A bekhcm eta .

ECOS POLÍTICOS
Huyó la moral de Grecia.
E n Jaén se escapan sefioritas de casa de sna 

padres nu dia s í y otro también.
E n cambio, en Sevilla d »  gueto.
l 'u  proftoor de la Academia de Bellas A rtes fué 

acometido por lo» ladrones: un extranjero fné roba­
do y tuvo qua recuperar á palos su dinero, y por ú l­
timo, en 1» catedral han robado la caja de la H »r- 
mandad de Doncellas.

E so, nada más, en una semana.
A bora  se desea saber ai hay autoridades en Se­

villa.
A' si resulta que las hay, averiguar qué es lo  qué 

hacen.

Por el distrito de Balaguer se presentaban nada 
menos que nueve candidatos fasionistae.Ayuntamiento de Madrid



EL GL&B9

Y  luego aa dirá que no tiene amigos el gobierno. 
P ero, siete de los nuere, al ver que habia de por

m edio un yerno, lleaos de profundo reepeto, despe­
jaron.

Y  ba quedado eolo el Sr. Luque, presidente del 
CoHÍté fnsiouísta d e  Balaguer, para disputar el 
puesto al Sr. Garoia Oaativia, yerno d e l  general 
A irando.

Adm iram os el valor herdico del Sr. Luque.
Pere suponemoe que será debidamente castigada 

su rebeldía contra las instituciones.

A yer anduvo á cnadrcs nnestro colega E ! Correo.
Sépase lo que vió:
«Del líeliro nos Irasladamo* al Congreso, y alb habí* 

otros cuadros que observar. f«ro de d i s t Í E t o  género: cuadros 
TITOS, animadoe y parlaEtrs. en que si no es posible, casi 
nunca, sacar asuntos |>wa altas concepciones, ea cambio, se 
obtienen noticias é impresiones pasajeras, cono cuadran al 
m useo ¡/eriodatico en que han de ciponcrse. y como se aco- 
modsji albiimur de susioligrcses ordinarios, que gustan ds 
que se les diga ¡«Jf breeis et beeoe las cosas, ; j  con 1» ma­
yor clanda>i posible. >

Casi t o lo  eso noe parece mny bien.
L o  único que noB inquieta es que El Correo diga 

queviú cnadios vivoe.
P orque, francamente, no crel&moe nosotros que 

hubiera llegado á tanto el progreso de laa costum­
bres par'smentaiías.

A yer dÍ6 el general Salamanca un almuerno de 
despedida á lo* diputados y senadores por Cuba.

Se hablóm ueho de política y  administración, y 
ee de suponer que cada cual recordase aquel otro fa- 
m oio almuerso de la Granja que tanta trascenden­
cia tuvo.

Creemos que también lo lecordaris, no sio algu­
na aprensión, el gobierno.

> 0  asistió ningnn delegado del gobierno civil.
En cambio hubo una novedad.
La de que aeistíesen loe dos je fes naturales del 

anfitrión, 4 saber: el señor ministro da Ultramar y 
el sefior ministro de la Guerra.

N o sabemos si del alma ó de ia pluma se Le han 
escapado estos conceptos i  EL Diario Eepaiiol:

« 1 .a calma ha vucitu á reinar en los espacios ds la polití- 
C 1. -i:i que existan anaiiclus de prúiima perturbación.

I’ rru, dcsjiues de estas ealiixas, que «ulo svn aparentes, 
siirjen agitaciones violentas qiia ilcviielvcn & la política todo 
el vigor pcrilido, inatao'io las iUi*ione» de miiclios, forjando 
en Uniente de otros dulcísimas esperanzas, ofreciéndonos 
de color dsi-erso lo que pea«ábsiinos ipte ¡ba i  ser de uno de- 
tonninndo, y variando, en Ha, todo el cuadro rpie nnestra 
f.'inlasía cmnpusicra.»

¿Se leh n  deacompnesto al colega el cuadro que 
compusiera cuiautaáía?

;V  nosotros que penBibamoa que la boda estaba 
4 punto de eelebrareel

Ea Epoca, en su número de ayer, cuon-ta uua his­
toria terrible, y la cual, según terminante sfinna- 
cton del colega, ea rigurosamente exacta.

Trátase de uu asesino, comprado, qne fné, lo 
mismo que su» cómplices i  inductores, considerado 
por el fiscal, digno de la pena de muerte.

Ifn bo  luego absolnciou para loe inspiradores, y 
después da varias peripecias (qne no referimos, á pe­
sar de la autoridad de La Epoca, porque su enormi­
dad nos asusta), tan sólo en uno de los criminales se 
cumplió la jn stici» .

L a Epoca popo  ñu á eu historia con estas pa­
labras:

• l'n  pai< en rjite tales ccn.as sin''dcn, no debiera lígiirar 
^qUc K>̂  pncMua ci>'ilizd(io&, ai nuicho menos ufansirsc 
. ( t‘  -,v< \x íint^ncia de !a li!i«rtad y d«l dffr«cho.>

A si lo entenderemos nosotrcs, ei tales hechos hau 
ocnrrido.

DESDE_ PARÍS
22 de Febrero.

Ocho diasjustoe bansido neceearioepara reBolrer 
la crisis ministerial. Ocho diaa que pasaron en me­
dio de nna calma relativa. Nnnca hay más tranqnüí- 
dad qne durante los períodos de criéis. A l principio 
noe preocupaban algo, pero ee repiten con tanta fre­
cuencia, quaacabamoB por liabituaraOB, y ya no nos 
inspiran inquietud. E l ceremonial que ee signe es 
conocido de antemano, como la recepción de eniba- 
jadciee y loa discnisoa del trono. Cnando los m inis­
tros dimiten su» carteras, el preeidente de la R epú­
blica conferencia cou  los presidentes del Senado y 
de la Gamara; luego empieza el desfilo de persona­
jes, coubtituyendo nna gran distinción en el mundo 
pollt’co  ser llamado para aconsejar al je fe  del Esta­
do. V e  creo que muchas de estas confereucias se re- 
dncitán i  una corta conversación sin importancia y 
de consejo unlo; pero, en lio, para loe que uo están 
en el secreto, sn valor ee grande. Y  eu estas idas y 
venidas trascurren los dias con un poco de marejada 
en el sidon de conferencias, donde se oyen los más 
absurdos proyectos r  las más extrañas eonclnaionea, 
si bíeu  jamás se ha llegado á las eecenas puramente 
imagiiistivBS, como otras mucha» referidas por nn 
tuvisible correepossai, para el que es deseonoeida, 
entre otra» cosas, la Cámara de puertas á  dentro.

P ero, en fio, bin insÍBtii en estos deslice», dis- 
cnlpables por e l afan d e  hallar la nota interesante 
aunque sea falsa, cosa qne al público únicamente le 
interesa, es lo cierto que, aparte la animación en k s  
pasillus del Palacio Borbon, lo  demás marchaba sin 
varianteini dificultadee. El gabinete ca idoau n n o 
se ha retirado; el nuevo no ee conoce todavía. Loa 
ministro» dimitentee continúan despachando los 
asuntos: y tal tranquilidad se advierte que a la n o s  
ee pcegnatan si este estado transitorio no podría l!e- 

á  ser unaBolucion. Cnando en tantas otras cosa» 
se emplea ventajosamente ia interinidad, hubieran 
hecho bien aplicándola al caso presente. Pnesto que 
loe miniktroí siguen doepacbando los negocios de 
sns respectivci depattamentos, ¿Qñé más puedo exi- 
giraeloe? ;Q a é  importa que eeau interiaoe ó  titula­
res? Sobre que en el mero hecho de estar dimitido» 
habría iténts interc» para ccbailoe abajo.

Y  ya que esto no pueda hacerte jei siqniera aus- 
titn verán un gcbiem o por otro, nna combinación por 
otra con veutaj a y apiorecbamiento para la causa 
politic*..! Por eeta vea el resultado no Bstoearásino 
á medias. E l 8r. Carnot mostróse enemigo de las 
decisiones supremas, y en vez de escoger sna conse­
jeros en la fracción moderada, para cerrar defiaiti- 
vamente el periodo de tauteos político*, que tanto 
daño h »  cansado á la  R epib lisa , llama al gobierno 
un grupo heterogéneo para ensayar ds nuevo la 
iiieaüzable concentración de fnerzas de todos los 
partidos. Él nuevo ministerio no obedece á  la lógica 
impuesta por lae circunstanciae qae motivaron la 
caida del anterior. No. es una eolnciou, sino otro 
compás de espera; que puede proporcionarnos el dia 
menoe pensado la sorpresa de una criéis. E l elem en­
to  radical que entra en sn eompoíicion, no es bas­
tante para asegurarse la protección d e  las izquier­
das; de otra parte, eete mismo elemento la perjudi­
ca por el lado que miran los conserradorcs y  la gran 
masa del país. L a  combinación tiene otro defecto; 
t e  la considera oomo obra del Sr. Carnot, y ai ata­
carla sus euemigoa loa de la República, procurarán 
m esclar en cierto modo la responsabilidad del P re ­
sidente. Los moderados le coneideran com o un m i­
nisterio d e  opoitusistaa ba jo  la férula de un radi­

cal; loe radicales le llaman e l ministerio del en ­
gaño.

Realmente se exigía naa politic* firme, resuelta 
y franca, no sólo contra el boulasgerism o, sino en 
todoa los caeos, para reconfortar la opinión precisa­
mente en este corto periodo que preeede á laa elec­
ciones generales en que ol país na de dar su  vere­
d icto decisivo contra las infundadas ambiciones de 
unos pocos. EL gabinete del 8r. Tirard no podrá 
existir tino á merced de sontemplacionee y atenúa- 
cionea.

.^nn no es conocido su programa, pero ee fácil 
asegurar qne será más ambi^ñoque definido, sin de- 
elaraciouee teim icantee, evitando todo aquello qne 
pueda dúgusfar i  cualquiera de los elementos que 
espera atraerse en la Cámara. La preaencia del leñor 
Coustans en el departamento de lo  Interior da se- 
gnridadee respecto i l s  energía con que serán cepri- 
midoB antes de tomar «uerpo los manejos perturba­
dores del bonlangerismo; pero en lo restante no es 
posible prever nada. Sólo si qne, á cada medida cou- 
eervadora que ee idee, ss librará una batalla en 
el seno del gabinete; y  estas Tesoluciouee internas 
aon la muerte de todoa loe organismos.

A l  propio tiempo que en el palacio del Eiiseo so 
•xesolvia le crisis del modo qne queda apuutedo, en 
el de la Academia fiaitceea tenia efecto la  recepción 
de nn nnevo miembro, M . Julio Claretie. Desde los 
tiempos de M . Caro, cuyo ingenioso talento atraía á 
estas solemnidades literarias la ñor y nata del mun­
do femenino, el salón de los inmoria/ee no se habia 
visto tan favorecido por un público tan selecto. A l  
lado de dofia Isabel da Borbon, de la princesa M a­
tilde, de lim e . Benardaki, una de lae prq/esioMis 
beauly parisienses y d e  las principales artistas de la 
Comedia, veíase á loa Sres. Lokroy y G oblet, dos 
de los ministros dimitentes, que venían á oir en 
bees de M . Renán la más acerba critica contra la 
Revolución y los rerolacionarios. En loe bancos da 
los académicos, las notabilidades de más nombre: 
Dumee, Leseeps, Pasteur, Sully-Prndhom e, Cop- 
péc, G onnod, Vacherot, Leconte de Lisie. Los pa- 
dcinoB del nuevo académico fueron Jnlío Simón y 
Alejandro Dnmaa; el encargado de contestarle, el 
autor de la Fi’iio de Jeuíf.

E l recipeudiario lia ganado BU puesto eu el Ins­
tituto de Frauda, luchando desde las columnas de 
la prensa: sn entrada allí era una fieeta para los pe­
riodistas. Claretie es un talento feoundieimo; nove­
las, obras dramáticas, estudios históricos, crónicas 
mandaiia", en todos los ramos de la literatnra ha 
mostrado su  inagotable ingónío. Pero bingulaimeu- 
ta eu la crónica, ese género exclnsivamentefrancés, 
merced al cual en las páginas del Tempe^ con eus 
trabajos setnanales sobre la cV ids do P a n » ’ , ha re­
tratado fielmente la fisonomía de la capital en el es­
pacio de varios añoe, formando en colección una hie- 
toria Bubiajada y anecdótica de estos últimoe tiem ­
pos. Julio Claretlo es actualmente el director de la 
Comedia franccea; separado en absoluto déla  políti­
ca, procura desde sn  importaute puesto ayudar, en 
lo  posible, al arte, casi tau decaído aqni com oeu E s- 
pafia. Hasta ahora en la Academia no habían entra­
do loe peiiodietas eino en calidad do hombres que 
habian medrado como políticos; Claretie vino á ocu­
par el lueslo que dejó vacante la muerte de M . Ca- 
villier Fleury, otrojdel oficio, y además preceptor del 
duque de Auruale. E l  director de la casa de M olie­
re ea presentó como pciiodieta á seca»; uno de los 
más bellos párrafos de b u  discurso está dedicado á 
la clase, psra  satUfscoion de la que lo  traduzco, 
Siempre gusta saber que hay quien la defiende, en 
medio de tantos que la atacan siu conciencia.

«M ucho malo so ha dicho del periodismo, ó más 
bien, de loe peiiodistse; y los periodistas han tenido 
gran cuidado «u  marmuTar unos de otros. Monsieur 
Cuvillier-F leorj decia de la profesión do publiaieta: 
(E l oficio acaso sea oscuro, la obra rápida, el tu id» 
efímero y el instrumento im perfecto; la misión es 
grande.» En efecto, yo  no conozco nada máe her­
moso que este oficio de periodista cnando se ejerce 
decorosamente. En ceta gran batalla da la vida co­
tidiana en que los pueblos combaten contra pueblos, 
y los ciudadanos contra ciudadano», si el poeta es 
el «larin del ejército y el s ib io  su bá is , el periodista 
es el soldado. E l e s e fe c o d e la  op in ion .E l resumen 
á U» veces en cortas lincas im prorisadu  y rápidas, 
el ju icio  de la conciencia pública. E l mismo peligro 
trnécase en encanto para este oficio, donde ss pue­
den combatir tantas injnsticias, repaiai y cometer 
tantos errores, revelar á la mucbednmbre los desco­
nocidos qne seráu célebres, consolar & los otros, y 
dar á la obra artística que es diecntida, ó al escritor 
que está en litigio, nn poco de esa luz y de eee re­
nombre que son el euefio de loe ignoradoe y el des- 
qnite de los vencidoe.

»; Qué peder el de loe periodistas en tiempoe en 
que todoa os poderes son diacutidoe excepto el quo 
encierra una csartilla de papel!—¿No poseen el pri­
mordial, de hacer el bien? Y o  uo m e refiero á los 
que ee emplean en obra de ódio ó de calumnia. Por 
lo dem ás, éstO B  se engañan á si mismos. E l ódio no 
ha fundado nada lamáe, ni la injuria probado, ni la 
cslom uia destruido. Basta con despreciarla» para 
friunfar. Y  para convencerse de lo  que hay de pasa­
jero  y caduco en la calumia y el insulto, que tan te­
mibles nos pintan, biksta con mirar á nnestro alre­
dedor. ¡Cuántos calumniados eutre loe ^ e  tienen 
pedestales eu nuestra» plazas públicas! Porque no 
todo acaba neceeariamcute cu canciones, que dice 
lígaro-, la mayor parte del tiempo todo empieza por 
ultrajes, y todo acaba en estatuas.’

L . A r z u b u l d e .

TELEGRAMAS
D e HaeeSre servicie partlcelar.

XO TICIA» PE RARCELONA

Barcelona 24 (9 ‘32 noche).— El Centro federal y 
el Círculo zon itlieta han celebrado veladas en me­
moria de YíHacampa. Eeta mafiaua se han inangu- 
rsdo las «brae del alcantarillado de  Gracia. Mañana 
llega Gayatre.— Gallará.

EL ÍJ B H A g iH *

Cádis 24 (recibido con retraso y siu indicación 
de horas).— Eeta noche terminará lacolocacion  de 
acnmuladores. Asegúrase qne en esta semana serán 
las pruebas de marcha en bahía. E l jueves se inten­
tará sacar del dique al cincero Casulla, á fin de que 
quede el suficiente espacio para lae primeras manio­
bras de eumereion.— A¡¡aUi.

Las klAHlEBSTACIOHE» DS OBRBROS

Parie  24 (9 ‘ 5 noche).— Gracias á la» medidas t o  
madae por e l gobierno, y gracias también i  en reso­
lución de no consentir el más leve desórden en las 
calles, ba  abortado la manifeetacion qne preparaban 
los obreros para el dia de boy.

Todo el mundo aplaude la actitud de Conatans y 
su propósito de concluir con la era de los escándalas 
qne ee encedian sin interrupción por la debilidad 
inexplicable d e  los gobiernos.

1 ^  prefectos de Marsella, Lila, Bárdeos y Nan- 
tes comunican al ministerio que han recibido comi- 
eionee de obreros qne se han presentado ¿  ellos en 
actitud pacifica, y qne las manifestaciones celebra­
das eu las citadas capitales no han teuido impor­
tancia alguna. Dicen también loa prefectos qne ei 
han recibido á lae comisiouea, es porque uo llegó á

tiem po 1* órden del ministro del Interior disponien­
d o  lo  contrario.— A .

LA CRICIBA DEL SKXA
Parí»  24 (9 ‘ 50 n .)—Las a ^ a e  del Sena siguen 

subiendo.
Loe pantos más amentzadoe eon el Pont du Jonr 

y  las casas cercanas á él. Gran número de edificios 
están cercados por lae aguas y machos totalmente 
inundados.

Be ha establecido desda por la mañana un servi­
cio  de barcas en las inmediaciones del puente y del 
viaducto para socorrer á los vecinos y evitar en lo 
posible la contingencia de cualquiera desgracia.

Mañana llegará la subida del Bmia á su altura 
máxima.

Continúa el temporal de agua y nieves.— A.

r «  Is A g e se ia  Fabra.
B E R L IN  2S.— L a preusa oficiosa alemana dice 

que la noticia relativa á la cesiou á Alem ania de un 
territorio en la coeta septentrional de Marruecos faé 
inventada con un fin malévolo.

R O M A  23.—E n la Cámara de diputados se hs 
prolongado e l debate relativo á la cuestión de H a­
cienda por haberse presentado otras once propoei- 
ciones incidentales, de las caales cinco son favora­
bles al ministerio y las reetantes contrarias.

En vista de eeto, el debate durará por lo  ménos 
hasta el mártea ^ ó x im o , terminando'cou nn voto  de 
confianza al gabinete.

P A R IS  24.—Ha aumentado considerablemente 
la crecida del Sena, pasando en alganos pnntos de 
Paris de siete metros sobre su nivel ordinario.

Lae riberas bal as están inundadas. L a avenida 
ha sido mayor de lo que había previsto ei aeivicio 
hidrométrico.

La inundación ha perjudicado bastante loe tra­
bajos de la Exposición nniversal.

L O N D R E S 23.— Ha continuado el interrogato­
rio de P igott, sobre el asunto Parnell, confirmando 
Ists declaraciones del testigo el deplorable efecto 
que prodnjeroD laa audiencias autcríorcs.

Se ban demostrado plenamente Ice malos ante­
cedentes de Pigott, leyéndose al efecto varias cartas 
del mismo dirigidas á diferentes personas.

P A R IS  24.— Lo» delegados de las Cámaras sin­
dicales de obreros se reunieron anoche en la Bolsa 
del trabajo, psra tratar de la órden comunicada por 
el ministro d«I Interior al prefecto del Sena, respec­
to  á las demostraciones que se preparaban para hoy.

Díchoe delegados, en vista de la contestación del 
ministro del Interior negándose á recibirlos, deci­
dieron aconse ar á los obreros que se abstuvieran 
hoy do toda c ase de demostraciones públicas.

Terminada la reunión, se dirigió un manifiesto 
en este sentido á todoa loe trabajadores.

Se cree por lo  tanto, que  hoy do ocu rrirá  nada 
de particu lar en Paris.

E l gobierno, sin embargo, ba tomado algunas 
precancioncs por lo que pudiera suceder.

Hasta ahora, las diez de la mañana, la ciudad 
conserva su aspecto habitual de loe diaa festivos.

SIETEJ
B A R C E L O N A  24.— H oy ha caído sobre esta 

ciudad uua copiosa nevada.
EL COSACO ATCUrKOFF

S A N  P E T E R SB U R G O  24.— Reseña el periódi­
co oficial laa circunstancias del incidente de Sagallo 
y las comunicaciones á que ha dado lugar entre los 
gabinetes de París y San Petersburgo.

Los cosacos tuvieron cinco muertos é igual mi • 
mero de heridos.

Hace q«rjtar dicho periódico que toda la reapon- 
aabilidad x ^ c o n flic to  recae aobre A tchinoff, cuya 
actitnd oMIPó á loe franceses á proceder enérgica­
mente y declara qne el incidente no ejercerá infiaen- 
cia algana en las relacionee fraaco-rasas.

I'ARISRJTÁ TSAHyOll.O
P A R IS  24.— Diferentes comíiionea de obreros 

de Lyon, Nantes, Troyea, Marsella, Burdeos y Lila 
acudieron eeta meñana á las prefecturas respectivas 
á solicitar respuesta á las exposiciones de reivindi­
cación presentadas el dia 10 del corriente mes.

N o ha ocurrido incidente alguno, fuera de Nan­
tes V de T ro jes , donde se dieron gritos subversivos 
y hnbo necesidad de hacer algunas prieiones.

Paria ha presentado sn aspecto completamente 
tranquilo. A lgunos grupos situados junto al H otel 
de Y ilie , han sido fácilmente dispersados por la r o - 
licla, siendo arrestados varios individuos que se ob»- 
tinabsu eu permanecer estacionados.

Delante del ministerio del Interior no se ha rea­
lizado manifestación alguna.

P A R IS  24.— L a demostración obrera preparada 
para boy ba fracasado, no solamente gracia» á la 
energía desplegada por el gobierno, sino también 
por efecto de laa disidencias snrgidss dentro del 
partido obrero.

U na fracción importante de éste, ha declarado 
que los organizadores de la demostración erau sos- 
lechoeoe por haber tomado partido por el genera! 
lonlauger en la última campaña electoral.

EaoxOM ÍAS s s  F R .iS C I*
P A R IS  24.— El almirante Faurea, nuevo minis­

tro de Marina, se propone; según ee d ice, introdn- 
cir notables reformas en eu departamento, haciendo 
todas las economiae compatibles con el eervlcío.

EL DECRETO D S DláOI.rCIOX
P A R IS  24.— Un periódico juzga asi la nueva si­

tuación política de Francia:
« A  pesar de la hostilidad manifiesta de lo.s dee 

grupos avanzados de la Cámara, que el gob iern o 
trate de conjurar, ofreciendo subsecretarías á los 
em bicieeoB  más ó ménos iu finyentes, y á pesar del 
acuerdo de laa derechas de abstenerse de proteger 
al gabinete Tirard, éete vivirá el tiem po necesario 
para pseeidir la apertura de la Exposición y proce­
der á lae elecciones generales.>

«¿Por qné? Porqne todos los ispablicanoe de la 
Cámara eetán convencidoe de que el Sr. Tirard 
cuenta, en caso necesario, con  el decreto de disolu­
ción.

Añade que el Sr. Carnot habia rehusado la pro- 
meea de la disolncioa á las dos primeras com bina­
ciones Meline, y por fin se ia acordó á su amigo el 
Sr. Tirard. A s i ee explica que éste lograra fácil­
mente constituir el gabinete.

LA DEFENSA DE GIBRALTAR
Sr. D irector de E l  G l o b o .

H á tiempo que viene preocupando en alto grado 
la atención del gobierno de la (vraa Bretaña el esta­
do actual de defensa de la plaza de Gibraltar.

Guantas fortificacionee y baterías se han cons­
truido de veinte afios acá, viéneee ahora en conoeí- 
raieato, con bastante sorpresa, que no responden á 
las exigencias de la artillería moderna; que hay qne 
empszar á condenar por inservibles buena parte de 
aquéllas que hasta hoy se consideraron de primer 
óraen y capaz para hacer frente á los moderaos acó 
razados; y  que la inversión de tantos miles de libras 
esterlinas que las obras bau consumido, sólo han 
servido para hacer pomposa ostentación de nn po­
derío que ha resultado imaginario ante Ic« moder­
nos armamentos de guerra. - 

Frueba al canto:

En el mes de Febrero de 1883 desembarcaron en 
la R oca  Calpe, procedentes de Lóndres, el general 
S ir Lowthian Nicholson y  el mayor general Oooder- 
Dongh, inepector general d e  A rtillería, nombrados 
por el gobierno de 8 . M . B. par» inspeccionar el es­
tado de defensa de la plaza. A  aquel a operación de­
dicaren buen número de disa, y sin emitir ju ic io  ni 
parecer d e  ningún género sobre las observaciones y  
eetodios que practicaron sobre el terreno, se mar­
charon á Malta ó  Chipree, no sé si con igual misión 
que cumplir.

E l dia 2 de M arzo del mismo afio regresó á Gi­
braltar eolo el general Goodernongh, paracontinnar 
sn iuterrumpido exim en á la artilleria de la ^ a r -  
nicioD, que dió por terminado á loa pocos diae de su 
llegada.

D el informe que suscribiera aquella autoridad 
militar com o resnltado de su gestión científica, nada 
se pudo traducir por el m om ento, pero que, como 
inmediata consecneucia de aquella visita, el mes de 
M a jo  se prohibió en abaolnto por el gobernador de 
la plaza visitar las partes altas dal PefioD, donde 
desde aquella época se trabaja incesantemente en la 
constinccion de baterías, que serán defendidae por 
cañones de grueso calibre.

Otra de las consecuencias de dicha visite, ha 
sido el viaje del duque de Cambridge á Gibraltar 
en estoe últimos dias, qus ha obedecido única y ex- 
clneivamente al deeeo de conocer el estado d e  de­
fensa d e  la pIszB, y lo  lis  logrado á " f é ,  puee eu cin­
co diae que permaneció en ella no dió á  su augusta 
persona un segundo de reposo, invirtiendo todo el 
tiem po en inspeccionar foitiñcaciones y baterias y 
en revistar tropas y enálteles.

D el resultado de la real visita, á estas horas ten­
drá exacto conocimiento el gobierno de 8 . M . B.

P o rd e p rcn to , a jer ee recibió en Gibraltar, de 
Lóndres. el siguiente telegrama:

«E l Morning Post en nn articulo editorial, dice 
que, en vista de los síntomas de guerra que preva­
lecen en Europa, de ia visita del duque de Cam­
bridge á Gibraltar resultará probablemente au­
mento de fortificaciones parala defensa d é la  plaza.*

También circula el rnmor, quo lo conceptúo con 
bastante fundamento, dequ e para el próxim o mes 
de Junio será instituido un batallón de troM  de li ­
nea de los qne forman la gnaisicion  de Gibraltar, 
por 1.000 hombres del real cuerpo de artillería.—  
E l correspOnstl.

La Línea, 20 Febrero 1889.

E L  PE N D O N  D E  L^kb N A V A S

8r. Director de E l  G l o b o .
M uy distinguido señor m ió : Contestando el 

Sr. Am ador de los Bios á mi afirmación contenida 
en lae lineas que me dispensó usted la honra de iu- 
sertar en las columnas de E t  G l o b o  correspondien­
te  a l2 1  del corriente, ca  ásaber, que Burgo» contala  
entre sus liijoe alguno capaz de sacndir la pereza

Esra demostrar eonstsntes trediciones. com o lo  pro­
aba el hecho de haber indicado ya alguno de ellos 

lo mismo que hoy se afirma en la obra Burgos, refe­
rente al pendón de las Navas, indica ó  da i  enten­
der dicho eefior, que ya el Sr. D. Francisco Fernan­
dez y González habia discurrido 6 inventado el desti­
no que el tal paño tuviera, y afirraa terminante, ca­
tegórica y  rotundamente, que de este señor lo apren­
dió nuestro ccncícrzudo arqueólogo D. Leocadio 
Cantón Salaz&r.

8 i  el br. Am ador lo afirma atf bajo su palabra 
honrada, fueisa será creer, que aus motivos tendrá 
ca ía  afirmarlo, toda vez que habiendo sido en vida 
de nnestro inolvidable paisano, segiin él mismo lo 
afirma, en amigo, le constará como i  nosotros, qne 
ni constancia, n i competencia, ni cualidad alguna 
le faltaba para ¡legar en e l estadio del A rte y de la 
Historia, á bacer deducciones tan valiosas com o las 
de otro cualquiera, no invenciones que snekn  resultar 
tan discutibles por lo menos com o la qne el eefior 
Am ador se ha permitido respecto de ciertos arcos 
stií concluir, según él, y que no falta qnien diga y 
aún afirme, que eon los que sostuvieron la bóveda 
de la Capilla del Sepulcro en las conílnencias de las 
calles de la Paloma y D iego Sorcelos en Burgos.

Sin otra cosa que rogar á usted se sirva hacer 
insertar estos renglones en el periódico de su digna 
dirección, como contestación debida al 8r. A m ador, 
y  reiterar á usted m i agradecimiento, ee repite suyo 
afectísimo, s. a. q. b. s. m.

J o L i o  G a r c ía  d e  ( ¿ ü e v e d o .
Burgos, 22  do Febrero de 1889.

SECCION DE NOTICIAS
El miércoles probablemente se procederá en la 

Academ ia de Medicina, á la elección d e  tres acadé­
micos de número.

•*« El g remio de harineros de eeta córte ha ele­
vado una exposición al ministro de Hacienda p i­
diendo se ponga coto  á la excesiva importaciou de 
harinas extranjeras.

8 i eso evitase qne los tahoneros con ieten el paso 
dal pan, nniriamoe nuestro ruego al de ios liA i- 
neroB.

X  to s  EXPO SITO RES S H  PARIS

Con m otivo de la Exposición de Paria, la Com ­
pañía de ferro-eairiles del Norte ha publicado las 
nuevas tarifas que regirán desde Madrid liasta el 
Campo de Marte.

El expositor pagará eu ia estación de embarque 
n o  sólo el importe de los arrastres, sino también los 
derechos de la Agencia internacional y  otros.

Las otras estaciones de las lineas del Norte eu 
que podrá facturarse directamente á París, son: 
A v ila , Segovia, M edina, Valladolid, Falencia, 
L eón, O viedo, G ijon . Coruña, Santander, Búrgos, 
Bilbao, V itoria. Ban .8eb»etian, Logroño, Pam plo­
na, Zaragoza, Hnesca, Lérida y Barcelona.

Loeobjetóa destínádoa á la sección de diversa» 
indoetriae podrán facturarse desde loe primeros dias 
de hiaizo. La c o n s ig n a c io D  debe hacerse á nombre 
del delegadcdelC om ité de España en la Exposición 
d e  Parie.

Parece que la dimisión d«I alcalde, Sr. Abascal, 
depende de que el senador Sr. Ruiz insista en pe­
dir el expediente del empréstito municipal, pues si 
asi sucede, el Sr. Abascal iusistirá también en eu 
dimisión.

También se cree que da todas maneras insistirá 
en ella más ó  ménos tarde, para atender al resta- 
blecim ieuto de su salud.

*■ ,  Hoy se presentará á ia meea del Congreso el 
dictámen de la comisión creando los títulos peque­
ños del 4  por 100.

, * ,  E l señor ministro de Gracia y Justicia, ali­
viado ya de eu enfermedad, asistió ayer á su despa­
cho y  al Consejo de ministros.

,*  ,  Hoy firmará la reina regente el decreto nom­
brando director de Política de la Presidencia del 
Consejo, al Sr. D. Pablo Cruz.

v a  EUSM CCADKo

Desde ayer está expueeto en el M useo Ultrama­
rino (Parque de M adrid), un cuadro de D. Fran­
cisco Maura, pensioasdo del gobierno en Roma.

Figura el ienzo, que es el último envió de dicho 
pensionado, la presentación, por un esclavo, de la 
cabeza de M arco Tulio Cicerón á Fnlvia.

Ayuntamiento de Madrid



La m ujer de Antonio ee dispone i  trwpasar con 
un alfiler de oro la lengua del gran orador, en reu- 
ganza de agravios antiguos.

K os ha cansado excelente impresión ia obra del 
jóven  artista, j  de ella hablaremos mafiana ó  pasado 
con el debido detenimiento-

A  verla concurrieron ayer, por invitación espe­
cia l, mnchas distingnidaa peraonM, entre las cuales 
se hallaban e l hermano del pintor, D . Antonio 
Maura, nuestro embajador en Rom a, el Sr. Groi- 
zard y  mnchos literatos y  periodistas.

Todos faeron obsequiados con nn té, en la Casa 
rústica, inmediata al palacio de Exposiciones.

Los periódicos de Alicante noe traen la triste no­
ticia de fallecimiento de nnestro tony querido y 
buen amigo, e l Sr. D. R odolfo  Daiilander, vicecón­
sul de Snecia y Noruega, en dicha ciudad.

Era nuestro antiguo amigo, e l Sr. Bahlander, 
persona de excelentes prendas y de claro talento, 
unas y otro le hicieron estimadísimo de aqnella lo­
calidad, donde llevaba cuarenta años de residencia, 
y habia adquirido tales simpatías que fuó preeiden- 
te  de varias sociedades, entre ellaa ¡a Económica de 
Am igos del País, en la cnal contribuyó á la funda­
ción de la Escuela de Artes yOficioe.

E l Sr.Dahlander estalaccndecorado con las cru­
ces de Cárlos I I I  é Isabel la Católica y la de ÚVasEa, 
de en gobierno.

Descanse en paz nuestro inolvidable amigo.
* * »  Hemos recibido una carta fechada en l-'rei- 

berg, Sajonia, el dia Ib del corriente, en la qne ae 
denuncia nn abnao, cn^a magnitud crece ante ia con­
sideración de qne ba sido objeto db comentarios en 
« 1 extranjero.

t A l  entrar un amigo niio, dice el comunicante, 
en una de las salas del M useo del Prado, encontró 
al guarda fumando. Janto i  ó l se hallaba un esca- 
carrador lleno de colillas, indicio de que otroa come­
tían la misma falta ó  do qne se tolera á los visitan­
tes estimulados por el ejem plo. M i amigo, entusias­
ta por las artes, expuso sn qneja al secretario del 
M useo.»

C ie m o s  que debe averiguarse lo qne haya de 
cierto  sobre eate particular, y en su caso, corregir el 
abuso quo pudiera ser causa de un incendio ó  de 
otros daños, á la vez que da pobre idea de nuestra 
cultura.

E L  C R IM E N  D E  C A R A B A N C H E L
Ccntinfia el completo misterio ca  el asunto.
E l juez de guardia recibió en la madrugada de 

ayer un exhorto del juzgado de instrnccion do Jeta- 
fe  para que se practicase nn r^ istro  en loa dom ici­
lios de las personas detenidas. Ésta diligencia no ha 
dado resultado alguno.

A  las once de la mañana, el empleado del minis- 
•terio 4® Fomento D . Rafael Cabanillaa, acompaña­
do de algunos subalternos, ee trasladó al lugar don­
de fué hallado el cadáver, para hacer an cróquis.

A  máe de cien metros de dicho sitio fné encon­
trada una gorra d e  paño, m uy usada, que inmedia­
tamente fné entregada si juzgado instrnctor, qne 
permaneció actuando todo el di», habiendo tomado 
gran número de declaraciones que arrojan poca luz 
sobre el asnnto.

E l único indicio quo pudiera servir de algo, aun­
que sin pasar de una hipótesis hasta q n ese  com­
pruebe, ee la declaración del comerciante D . P as­
cual Iriirte , reconociendo en e l cadáver á nn sobri­
no snyo que el miércoles último salió para Borja 
(/a ra g cza ), y ann no se tiene noticia de él.

El Sr. Iriarte compareció ayer tarde ante el ju z­
gado de Carabanchel, acompañado de un amigo que 
también conocía al sobrino de aquél.

Despuee de referir cóm o sn sobrino marchó el 
miércoles, acompañado de un mozo de cuerda, hasta 
la (stacion del M ediodía, paso por indicación del 
juez á reconocer el cadáver.

A  su presencia d cd ó  al principio si era ó no el 
de su sobrino; pero parece que á poco se decidió por 
la afirmativa, aunque no resneltamente. £ 1  amigo 
que le acompañaba no le encontró parecido alguno.

Deapues compareció el 8 r. Iriarte ante el juzga 
do, dcnde permaneció largo tiempo, esliendo Inego, 
ein que sea cierto, por tanto, como alguien lia sn- 
pnesto, qne quedase detenido.

La señora de Iriarte fué también sometida al 
mismo reconocimiento, y negó que el cadáver fnese 
el de sn sobrino; lo mismo qne el mozo de cordel 
que le llevó e l equipaje á la estación.

Estas incertidnmbres terminarán tan pronto 
com o se reciba la contestación iu E  telegrama d iri­
gido á ja  familia del jóven que marchó paraBorja: 
pues si ha llegado, quedará sin valor aigmno la h i­
pótesis del reconocimiento por el Sr. Iriarte, y con­
tinuará el asunto en la mayor oscuridad.

D oy  se verificará la autopsia del cadáver, que 
ann no presenta sintomas de descomposición.

Ectáu eaeargadoa de ella ¡os médicos forenses 
orea. Lajarrsgay Fernandez de la Vega.

Se contaba, no sabemos por qné, con que diese al­
guna luz un soldado del regúniento de San Fer­
nando, acantoatóo en Leganés; pero dicho indivi- 
uno, ilamado Marcos Escolar, nopudo comparecer á

TO LLK TIK  D K  < £ l  G l O B O » 4.5

M EM O RIAS

DE ÜN EIPLEÍDD
?oa

Xa.

marcharse de París. Los acontecimientos habían 
mermado ios ingresos de su teatro, y aprovechándo- 
*e de ello, habia id o  á probar fortuna y el éxito de 
■na canciones picarescas entre Ira habitantes do 
Londres. Gozaba yo, pues, d s la  mayor libeitad para 
“ « e r  lo  que mejor me pareciera. P or otro lado, ha- 
ma yo mejorado de posición, y tenia aún máa espe- 
tenzas de mejorar. Nadie se habi» portado, mejor 
que yo con el nuevo gobierno; mis antecedentee no 
podían serle sospechosos. S i no entré, com o tantos 
miles, el primero en las Tullerias, figuré en primera 
l i n e a  e a  el Ayuntamiento.

Conocíase m i abnegación y buen comportamien­
to: se me ofrecía la nneva condecoración. P or lo 
tanto no era aventurado el creer que á ese favor ho- 
úorifieo nniríMe nn testimonio más positivo del 
•STadecimiento del nuevo régimen.

Hice por lo  tanto, cnanto p n ie  para adelantar el 
acontecimiento. Grandcbamp me ayudaba con todas 

fuerzas; habia recobrado la actividad, la inicia- 
H ^ a .yel ardor de su primera juventud. Desde que 
^ a r ie t»  se hallaba fuera de peligro, el v ie jo  parecia 
teverdecerse; se prodigaba en preparativos y me­
ditaba ea deslumbrar Verrieres con la boda. Hizo

causa de hallarse enfermo desde el dia 22, según 
comunicación de su jefe.

SrC ESO S DE a V E K

A  laa tres de la tarde fué auxiliada en la Casa 
de Socorro del distrito de la Inclusa, Rafaela D u- 
rán, qnien, á consecuencia de nna caída casnal, en 
1» Rivera de Curtidoris, se produjo la fractura de 
la pierda izquierda,

Deapues de curada se la trasladó en una camilla 
á  en domicilio.

E l hecho se comunicó al juzgado de gnardia.
—En la madrugada de anteayer ee promovió en 

la glorieta de Santa Bárbara una riña entre los can­
teros Manuel A lbas, Nicolás M anche, M iguel Asen- 
si y otros dos máa que lograron fngarse al ser d e ­
tenidos.

El M iguel A sen si, resaltó con nna herida p a v e  
en la caheea, qne le fné corada en la Casa de boco- 
rro drl distrito del Hospicio.

A l ser llevado por los guardias, sacó una navaja, 
acometiendo contra el qne tenia el número 26S, no 
cansándole, afortunadamente, lesión alguna.

Los demás faeron puestos á disposición dsl ju z ­
gado.

L o i senadores qne han combatida el provecto da 
C ódigo civil tienen redactada nna proposición pi­
diendo— ¡una friolera!—que el gobierno retire la 
Iby para que sea redactada de nnero, teniendo en 
cuenta Iss reparos y observaciones qoe ee le ban he­
cho durante los debates.

No parece probable que la proposición llegne i  
formularse, pues aun cuando los iniciadores quieren 
que lleve las firmas de los senadores de todos loa 
partidos, hasta la fecha no se mnestran propicios á 
snscribirla más que algunos ministeriales.

CONSEJO DE MINISTROS

E l de ayer tarde duró tres horas, separándose 
los ministros poco despnea de las ocho y medía. La 
nota oficiosa de los asuntos en él tratados, dice 
textualmente:

«E l ministro de Fomento dió lectura del proyec­
to  de ley relativo al puerto del M usel, siendo apro­
bado por el Consejo.

bBI ministro de Hacienda expuso detenidamente 
al Csnsejo el resultado de las conferencias celebra­
das con loe ministros de hiarina y de Fomento acer­
ca de la redacción del presupuesto de gasto».

íÉ lC onsejoexam inó los antecedentes relativos al 
establecimiento de nn lostitnto español en Tánger.

>E1 ministro de la Guerra dió cuenta de sus ges­
tione» para la adquisición gratnita de los terrenos 
destinados ó la construcción inmediata de dos Hos­
pitales militares en Madrid.

>E1 de Marina sometió al Consejo e l expediente 
relativo al A silo  naval de Barcelona, proponiendo 
oír el parecer del Consejo de Estado.

>EÍ Consejo exam inó detenidamente las m odifi­
caciones introducidas en el proyecto de ¡ey de con­
tabilidad como resultado de la discúsion sostenida 
en el Consejo últim o.»

P or cálculo ó  por olvido, la nota no dice más; y 
aun lo qne dice, está mny necesitado de aclaracio­
nes. A llá  van éstas.

Las conferencias que el ministro do Hacienda 
viene teniendo con los ministros para el exámen

Earcial do su respectivo presupuesto, esperan que 
an de dar positivos resultados para castigar los

Sastoe. La de ayer, no obstante, ser dia festivo, fué 
e cnatro horas, de diez á dos de la tarde, con ol se­

ñor conde de Xiqnen», y á olla concurrió el director 
de Agricultura, en cayo centro tocó  ayer hacer eco­
nomía*.

E l lostitnto  qua se proyecta crear en Tánger, 
com o medio el m ejor de crearnos allí interese’ -; 
que aumenten nuestra natural y legítima in fiu enciy - 
es nno de segunda enseñanza. N o sabemos si prem- 
samente con este m otivo se habló de las prettusio- 
nes de Alemania eu el imperio marroquí; pero el 
hecho es qne se habló de ello y se d ijo  qne, por aho­
ra, las pretensiones de los alemanes de adquirir te­
rrenos en aquel país, hau sido desateudidas por el 
sultán, temeroso de qne tras una concesión suya, 
venga alguna nueva exigencia del canciller alemaa.

Los hospitales militares en proyecto es lo proba- 
hJe qne se construyan en terrenos de Carabanchel 
A lto  el nno, pnes el Mnnicipio de aqnel pnnto ha 
hecho ofertas de ios terrenos necesarios; y el otro en 
la parte alta de la M oncloa. Pero la construcción de 
este último está relacionada con na va«to proyecto 
que tiene en estudio el señor conde de X iquena para 
tra.'foimar aquella posesión, instalando en ella el 
Jardín Botánico, un  jardín zoológico ú la manera 
del que existe en París y  varias otras capitales, y 
dejando esj>acÍo para paseos al público, etc ., etc.

Todavía los señores ministros de la Gaerra y de 
Marina, tuvieron algún reparo que oponer al pro­
yecto de ley de contabilidad y á los planes y propó- 
sitra de unificación en este punto del de Hacienda; 
pero serán orilladas, porqne el Sr. González está 
resuelto i  transigir con algunos trámites enojosos, 
con tal de llegar á que la contabilidad dependa y  se 
mueva ba jo Ta direccon eixclnsiva del ministro de 
Hacienda.

pTodigira con la canastilla de boda, no encontrando 
nada demasiado bueno para su hij a.

— Si no me arruinas, h ijit», me enfado—le de­
cia.— Es precú o que estés máa hermosa qne nna 
reina.

A I mismo tiem po pensaba en las provisiones de 
boca, y en el capítulo de las bebidas. Loe músicos 
de la aldea no eran dignos de la mayor confianza; 
les adhirió dos violineB,an clarinete y  una fiáuta 
sacadoe de nna orquesta de Paris. Entre loa parro- 
quianoe qne figuraban en primera línea, habia un 
tendero de comestibles del Palais itoyal: Grand- 
champ se hizo de ese artista para su festín, y  obtnvo 
de él una gran rebaja de precios, valido de sus anti­
cuas relaciones con él. P or lo tanto, la boda campe- 
sm s iba á tener sus pnntra y ribetes de cortesana, 
Con una huerta como la suya, el agricuiaor hubiera 
podido emitentarse ccn  un postre natural, en sazón 
y con toda sn frescura y aroma; es derir, eon melo­
cotones más peifuniados que los de Montretiil; peras 
más tiernas que manteca; hermosísimos melones 
ijus recordaban la pifia de Am érica por lo olorosos. 
Esas natnrales maraTillae no ie  bastaron á Grand­
champ: quiso nnirarlas á las obras de arte de la gas­
tronomía, y com binó las cosas de manera á cubrir la 
ine=» de trufas, de bizcochos, de aimeudras y de 
dulces.

E a  casa de m i madre la animaciou no le iba en 
zaga: una boda es siempre nn negocio de im porían- 
ci.a para las mujeres. M i tia  misma hallábase pre­
ocupada, y  se entregaba á é l con afan, para olvidar 
sos de-sengaúOB poütlcos. Mientras que Teresa ee 
contentaba con hacer votoe por mi felicidad, B rígi- 
gida pensaba en  qne las coeas se hicieran com o era 
debido. Grandcbamp portábase com o un caballero; 
era preciso ponerse á so  altura. Era yo, deepues de 
todo, sobrino de un general del Im perio, de un hom ­
bre á quien Napoleón distinguió mucho. M i tia no 
cnteuilia de bromas eobre ese punto, sabia guardar 
BU rango, hacer respetar e l nombre que llevaba. H u­
biera preferido morirse, á exponerlo á una humilla­
ción.

Deede el primer dia deolatú que se encargaba de 
ios regalos de la boda. Grandcbamp la puso una vez 
á prueba; abrigaba, pnes, la seguridad qne todo 
marcharla perfectamente. En efecto, m í tia no se

También se habló de las negociaciones que se si­
guen relacionadas con los tratados vigentes en lo 
relativo á alcoholes: y segnn bemos oido, se califica­
ron de extralegales ciertos acuerdos de determina­
das sociedades y eentios mercantiles, adoptados para 
resútir el pago de las patentes, pues mientras las 
leyes no sean modificada», io  soaj y  las leyes se ta ­
cen para qne sean cumplidas.

Otros asantes tratados en el Consejo fueron; la 
pretensión hace tiempo formulada por el ministro 
de Estado para qne sea desalojado el cuartel del 
Rosario, á fin de proceder ó au derribo y aislar el 
tem plo de San Francisco.

A s í 6€ acordó, decidiéndose que las fnerzas qne 
alli se alojan pasen al Escorial.

También se habló en e l Consejo de la pretensión 
siempre mantenida por la Nunciatura, para que se 
ceda á la Santa Sede el tem plo de lae Saleaas; pero 
en este punto el gobierso tiene medios de no hacer 
nada coutrs la opinión, dejando á las Córten que de­
cidan, puesto que á éstas se halla sometido el 
asnnto.

V olvió a tratarse,y no mny á la ligera, del parti- 
cularrelativo a lvotoa ctiv o  de los militares en el 
proyecto de ley del sufragio; pues los señores miais­
tros de las armas no parecían bien enterados de que 
la'Opinión del gobierno, conforme en esto con la Opi­
nión pública, se inclina resueitiinente á que los m i­
litares en activo lo  disfruten, y proponían una fór­
mula inadmisible. F or fio , despnes de mucho discu­
tir se vino á proclamar el principio tal com o lo  ideó 
el Sr. M oret, salvo alganae variantes.

También se habló de los medios de dar aplica­
ción fructuosa en un breve plazo a lcré lito  concedi­
do para el establecimiento de una lioea de vapores 
mercantes entre Génova, Marsella, Barcelona y V a ­
lencia, á fin de facilitar y favorecer las corrientes 
comerciales entre España é Italia, beneficiando en 
primer término i  las referidas plazas del litoral.

La proyectad» solemnidad literaria de ¡a corona­
ción  del poeta Zorrilla en Granada, también les ocu­
p ó  bastante tiempo, mostrándose inclinados ó favo­
recer el acto; pero subordinando sus decisiones á lo 
que las circunstancias exijan, según que éstas per­
mitan ó no á la reina regente concurrir al acto.

D e los asuntos pendientes en las Cámaras, claro 
es que debia hablarse y se habló. La proposición del 
S.'. Villaverde pidiendo un gran recargo á las hari­
nas de trigo, será rechazada. Vacaciones en el pró­
xim o Carnsval desean algunos mioístroB qne las naya 
para poder dedicarlas al despacho de los asuntos de 
su departamento; máa que ninguno el de H acienla. 
P ero el 8 r. 8 agasta ee halla ya tan harto de refor­
mas militares, que por ver si de una vez acaba su 
discusión en el Congreso, se encerró en la fórmula 
de que ei el debate sobre ellas termina el sábado de 
la semana que hoy principia, habrá vacaciones, < fi  
non non. Conque ya lo saben todos; y nosotros nada 
más sabemos del Consejo.

Ha regresado de su expedición á Andalucía 
D . P edro Cort y M arti. fundador de la Ortopedia 
M ecánica, habiendo dado varias conferencias sobre 
sn especialidad ante las Facultades de Medicina y 
señores médicos de la citada región.

jaroN
La sección qne de este país se ha establecido en 

el Bazar de Ibo Esparza, Carrera de San Jerónimo 
número 34, ha recibido un gran enrtido de objetos 
de alta novedad, y ios vende á precios baratísimos.

GACETA OFICIAL
BE n or

M A R IN A .— Orden dando de baja on la Armada 
al canellsn I). Juan Bomin.

H A C IE N D A .— Urden accediendo á lo solicitado 
pore ) concesionario del ferro-carril económ ico de 
San Feliú de G n iio ls  á Gerona, para la introduc­
ción y despacho d é los  artículos del material fijo y 
m óvil do ferro-carriles por la Aduana de San Feliú 
de Gnixols.

FO M E N TO .— Urden disponiendo qne para to­
das las subastas de servicios y obras á cargo de este 
ministerio qne se annacien en lo encesivo, se reci­
ban las proposiciones en el último dia de los fijados 
para su admisión hasta las cinco de la tarde en to- 
áos los gobiernos civiles de la Península y  negocia­
do correspondiente del ministerio.

— Otra aprobatoria del proyecto de obras de repa- 
raciou de las cnbiertas del edificioen  qn ese  halla 
instalado el Instituto de segunda enseñanza de Se­
gó vi».

— Otra autorizando á D . Tomás da Carranceja y 
D . Braulio Escandon, para construir un almacén de 
articuloB dé comercio en nna parte de playa de ía 
bahía de San V icente de la Barquera (Santander).

NOVEDADES_TEATRALES
BOCIED.VB DE CO N VIERTO »

E l concierto de ayer merece ser señalado cou 
piedra blanca. Pocos se han oido en M adrid más 
brillantes, m is  hermosos y más completos. En el

oenpó ya de otra cosa. F aé para ella la grau cues­
tión. Veíssela siempre camino de París, cargada de 
objetos, sea de ida ó  de vuelta. Cuando volvía á sn 
casa, se oncerrsba eu su habitación para inspeccio­
nar BUS compras y para guardarlas. Los vigilaba 
como si hubiera sido un tesoro, y no qneria ense­
ñárselas á nadie, para qne la sorpresa fuera comple­
ta. Tanto mriterio aguzaba m i curiosidad, y an más 
de una ocasion le  roraé en secreto, qne me las de­
jara  ver: rehusóse á ello.

— H ijo m ió,—me dijo— tu novia tiene que verlas 
la primera. Conozco á las mujeres; no les gusta que 
los hombres su mezclen de sns trapos.

— N o diré nada, tia, aseguro á usted.
—N o, h ijo  mió— prosiguió ella,— á cada cual lo 

snyo: eso no es de tu incumbencia. Pensemos ahora 
en tí.

— En raí, tia, ¿y por qué?
— ¡Vaya nna pregunta, h ijo  mío! ¿acaso crees que 

te dejaria yo casar con esos harapoe? ¡Valiente fa­
cha tendrías con ellos!

— P ero, tia—lecoutsatéalgo picado,—¿acaso estoy 
tan mal vestido? Tengo una levita negra com pleta­
mente nueva.

— Será praible; pero nunca es mal año por mucho 
trigo. Escucha, chico; estamos frente á frente de los 
Grandcbamp, qne no se paran en barras. £1 viejo se 
excede á si mismo, la cosa es clara; ta boda de sn 
b ija  le tiene trastornado. P oco  importa, no hay que 
echarse atrás. Verrieres se pregúntalo qne hará 
la generala. Bueno, ya se verá. Mientras tanto, hijo 
m ió, es preciso ponerte elegante de piés á cabeza. 
Conqne mucho o jo , que la vista engaña, Eso como 
primera providencia. De lo demás yo mo encargo.

Mientras pronunciaba esas palabras con aire mar­
cial, m i tia labíase dirigido nácia on  mneblecillo, 
qne le hacia lae veces de costurero y de recado para 
escribir. L o abrió, y sacó de él nn oillete de banco.

— Toma, chico.— me d ijo ,— aqui tienes con qué re­
poner tu  ajuar. Y  sobretodo, no escatimes ni la tela, 
ni los botones, ni la pasamanería. Arréglate de 
m odo de llamar la atención. Trata sobre todo, h ijo  
m ió, de dar golpe-, no te pido otra cosa.

L e d í las gracias á la excelente m ujer, y acepté 
su regalo con más satisfacción qne la gue dejé apa­
rentar. E l billete de banco no podia llegar más á

programa abundaban obras de grandes som posite- 
res que nueatro público escucha siempre con admi­
ración. Din dad» el Sr. Bretón se consideraba en 
deuda con loe afi«ion»do3 y  quiso satisfacerla de nna 
vez, eligiendo un programa que merece el califica­
tivo de bueno entre los mejores.

£ 1  Si , Bretón estará convencido de qne no hay 
come escoger buenas obras para atraer gente. £ 1  es­
pacioso local estaba colmado.

Las bntacas ocnpadas completamente; en el pa­
seo s i públioo se apiñaba de pié, y  en las galerías 
hnbier» sido imiiosible encontrar espacio para co lo ­
car nn alfiler.

Anuncie el Sr. Bretón para el próxim o concierto 
la Pasíora/, de Beethoven, ó  el Sveño de «n o  jiocÁr 
de verano, de Mendelssobn, por ejem plo, y esté ae- 
guro de qne habrá necesidad de fijar en el deepacho 
el cartel qne utilizarían por en gasto las empresas 
en todas lae funciones, aquel qne en letras gorda» 
dice qne no hay billetes.

E l guato se hs difundido en tales términos, que 
loa aficionadoe, por fortuna cada vez en mayor nú- 
mero, piden con preferencia á todo, buena música y 
buenos programas. En el da ayer figuraban la Rap^ 
sodia, de Listz, el trio (obra a ), de Beethoven, y la 
overtura del Tannhauser, de tVagner.

Con estos tres números habia para contentar á 
los m is exigentes. Cnando en un concierto se eje­
cutan obras como esas, pneden pasar otras que no 
sean más que medianas; pero el Br. Bretón, qoe es­
taba en ven» de complacer á los que se quej»r.;a del 
escaso acierto que habia presidido en la com posi- 
cioa de programas anteriores, colocó a l lado de los 
ilustres maestros citado» los nombres de fichnbert, 
R abinsteic, Godard y Brnll.

Un gran concierto, en suma, por el cual merece 
el Sr. Bretón los aplausos que ayer obtuvo y las ala­
banzas que dorante loe intermedios ae le dirigían. 
A s í se conqniata lo  qne difícilmente caben reunido» 
en nn saco: honra y provecho.

La orquesta hizo prodigios: la hemos oido tan 
ajustad» y tan bien dirig id» como ayer; mejor 
unnca.

Fueron repelidas: U  D am a de lae Ra¡ialerae,ÍQ  
Rubinstein; la Rapeodia hilngara, de Listz; la P ola­
ca del trio de Beethoven; la overtnra del Tannhau- 
ser, de W agner; U  Cam omtta, de Godard, y h cb ie - 
ra sido repetida la Polaca de Brull, si Ío hubiese 
permitido a hora.

D e todoe loa números, merecen especial mención 
la Rapeodia, de Listz, y la overtura del Tannhoxtstr. 
E l crescendo de la Rapsodia fué llevado con un brío 
y  nna firmeza admirables. N i en uno sólo de los dt- 
fícilra compases á contratiempo, se advirtió la más 
lave insegaridad. A l  conclnir estalló nna tempes­
tad de aplauso», dirigidos, no sabemos si á la obra 
ó á la orquesta: orobablemente á la una y á la otra. 
Loe intérpretes faeron dignos del autor.

Otro tanto so puede decir de ia overtura del 
Tannhatuer. La colosal creación del maestro intigoe 
fué aclamada con entusiasmo delirante. W agner 
triunfa. A on  sna enemigos declaraban ayer que aqne­
lla inspiración poderosa y genial se impone y sub­
yuga.

La overtura será oída en otro concierto.
La Polaca, del maestro Brnll, con que termim’. Ia 

función, es un» obra original, que honra al com posi­
tor español.

E l público salió haciéndose lenguas de la ilustra 
Sociedad y del esmero del Sr. Bretón en la elección 
de las obras que componían el programa.

NOTICIÁS'DE ESPECTÁCULOS
P í i o í .  Con motivo de ejecutarse en este teatro 

en la noche de hoy la ópera del maestro Donizetti 
Z o  Foi-oiíñt, harán su debut la primera contralto 
señorita Bustos, el tenor Sr. Conti, el barítono se­
ñor Cota y el bajo Sr. Pedragose.

AG U A d.B O T O T
El uaico O entlfrlce iin k ggfirU A sadeiiiiade  ■ s d ic ln a t íp a r l*

£1 majoi- e t l fu é n ta  o o n tra  Jos üo/ o'ea tfg /nt/elva. 
£/icome/i3.»Oo ««c<a/nien(9 c o r  lo s  P O L V O S *  BO TO T  

c o a  Q u .na p a n  loa ouiSaCos d$  l s  toca.
_  _ ^ S29, Bue St-Bonor*, Partí »

El BANCO GÍNERAL DEM* DRID
se e n ca r^  de la compra y venta de títulos cotizados 
en Madrid, Barcelona, Paris y demás plazas.

P a i d t i l l a . 8  1 3 o D a l < l .  L o  más eficaz qne M  
conoce ^ara las enfermedades de la boca y garganta. 
Fannacia, Gorgnera, 17 y boticas de España.

B O LSnr
Hadrld: cectado OO'OS £n 74'S5, próximo (t'OO 
Baroelosa: inUiíor 74‘ 97, •zUñorTG‘ 95

T tp . DB E l  G l o b o ,  1  o a r o o  d b  J .  S a lg a d o  d x  T bii** 
Sian Aguaían. núiK. 2.

punto. Habia ensalzado mi levita negra, qne no es­
taba tan llamaute com o yo hubiera querido, y en mi 
ropa notábanse algunas faltas que yo uo sabia cóm o 
arreglar.

M i tia Biígida venia así á mi auxilio, sin herir 
m i amor propio. P eto  la cosa no paró ahí, com o verá 
el cnrioso lector.

Habíanse hecho las amonestaciones; el domingo 
se acercaba, Era el dia en qire había de firmarse el 
contrato, qneconstaba,com o es de snponer,de pocos 
artículos. £1 tío Grandcbamp le aEOguraba á sn bija 
una pensioncita; yo no llevaba más que m i empleo y 
el eneldo que le correspondía. Mientras se halló pre­
sente el notario, la generala estuvo callada como un 
m uerto. N o le gustaban los curiales, y despreciaba 
altamente sns escritos. Tenia por principio, que en­
tre gente honrada la palabra basta, y que cou la qne 
uo lo es toda precaución huelga.

— ;U f!— exclamó cuando se marcho el notario—  
por fin voló el enervo. ¡Bnen viaje! Ahora, hijos 
míos— añadió cogiendo del brazo á Marieta,- T é n ­
ganse ustedes conmigo.

Segnimosla; el tio  Grandchamp se unió ú la co­
m itiva, mas notándolo ella, le gritó:

— A lto  allí, veterano, usted no tiene nada que ver 
en esto, se trata de los niños. 8 e quedará usted en 
la sala con Teresa, curioso.

Grandcbamp ee echó i  reír, y nos signió á pesar 
de todo. Nos llevó á su cuarto, y cerró la puerta qon 
llave, en cuanto entramos. Hallábase todo tan bien 
dispuesto para hacer efecto, qne Marieta y yo no

Índimos por menos de dar nn grito de sorpresa, 
os vestidos, los chales, loe som breios, las alhajas, 

cautivaban la vista p>or lá riqueza de los géneros, el 
gusto de los «olores, la elegancia de ios dibujo», la 
proCnsion d s los matices. Todo era del m ejor gusto, 
sin eer impropio de nuestra posición y de nuestra 
clase. No sabia yo  cóm o mostrar m i agradecimiento 
á m i tia, é iba á echarme en sus brazo», cnando 
Marieta me ganó la acción. La generala la apretó 
contra eu corazou diciéndole:

— Házmelo feliz, h ija mía; e» todo cuanto to pido. 
N o tiene defectos, sabes. Es nu poco vivo de genio, se 
enfada pronto: pero se le pa«a á seguida. N o e» ren- 
coroBO ni desagradable; te  lo aseguro. Tendrán us­
tedes peloteras en casa; hacen falta. iCnántas he t e .

Ayuntamiento de Madrid
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Restaurador del Cabello

ROSSETTER
Es la tínica preparación que positivamente puedo rostiluif gradu-ilmoute alcatioilo blauco 

óprts su color primitivo ya sea ncitro. castaño o rublo perdido por causi ce eufcniicdad o ©dad avanesda. Ayuda la iialu» 
raleza, diiidolo aquel sedoso que iicocura al cabello su 
Color uatui'al, la lucidez, la fuerza y belleza dc la juveritiid. Dcelruve l.i caspa y lo - demás malcs ‘üc U cil-eia, impide la calda dcl tabello, lo liace cre­cer, forllllcá y taco renacei ca las parles calvas cuando auu queda la raíz. • lieftui. rse 
contra lee Malluauncs quí se 
veniten con/i Mr.i’.-.-e i e  NOS-
S ü tr a li  — L iR O S S B T T E a  
aulciiUco l.cta lu uiaica do fábrica a?l como el nombro do 
B , R . R B S T E . 16, ( olcmao btr.Cllj-,Loiidun.ytamljicii la eliuiicUioii cspañiiiy fuliig'es.

íViKtíse a ¡  p o r  in riior  en  fr.Ma 
las c-í.'rfí de arli:u¡os de loca- 
áor tn  tojas las ctModes i »  
üspcia.

Agente* ni por mayor : 
flCHTE F E 'Í E » Í C " , í ; « r c e l o H f l  
Eu Madrid: Jíi mero j Vicrnle.
— Hijt* deUsbarrct Vorti».—  
Mn.e, Artazn.

D lÉ R O
BARATO V SIN FARSAS 
fcooro mueb'es, coche» y pil- 
nc» sin retir -r, sueMo» y  de­
más garar.tu, DB 1 dU y Ci8

TETUAN, 15, 2.*

PROPIETARIOS
al S y 60,0 annibl para b.pcia. 
cas Madrid: sciii smientode 
fincas y para prov i.ciai. In 
formar&s: Plaza Angel, 21 2.

CAPITALES
Se colíiC‘ 11 a crecido ii.be 

rás en operacioLcs seguras, 
con garantías de primer Or­
den, j.n. POMONES, <:aiiali-B> 
BO GRACIA 51, l.'bR*. TELB
FOHO 1.107.

CÜRÍCION DE LAJÓS
e.. 4S Duras con iss Filuoras 
aLiiCutarra'es de Ott * Di.' 
flambach. Da ventr. Duqui 

Alba, 17, farmacia ue Trcjo

S e  t e a d e  e n  I f k  ( i O O  p e n e
Us 1 1 msgi tllco plai o de 

relieve do Ceuta y au terreno 
exterior, co:i loa niiSToa 11 
miles conquiatadoa en 1859 y 
00 al imperio marrcqul y de 
dicado al Excmo. Sr. Capitán 
general D. Eeopotdo O'Uon- 
neil, prtmer duquideTctuan, 
pir (.1 cuerpo ce ingenieros 
Ltel ejticito español. Sigo- 
vi». 19. pra'.. dsrin r»izon

E T I Q U E T A S ^  
I ACUlXDáS EN RELllVi
‘ HUES7WS CMTS r SU\%Z

RODOLFO MARCOS
Barco, 9.— S laJ n l

FERETROS í SARCÓFAGOS INOESTRU

ACEBO
REAL i  niPERIAL PRIVILEÜIO EN ALSTRIA Y OTRAS NACIONES 

i f i í g j m í s  Y C D X S T E E m . m m  i i o m d  w ü : t  y  f . ‘ , de v iesa
U N ICO  R B P R E S E N T A N T E  D E SU  V E N T A  E N  E S P A Ñ A

D . J U A N  A N T O N I O  D E  N U E D A

10, D E S E N G A Ñ O ,  10, L A  S O L E D A D
cuya casa está r.o sol&mente an'orizada para su venta, sino con poderes 
bastantes p&ra perseguir ante la ley al q«e construya féretros de dicho 
metal.

Esta empresa es bien conocida del público desde 
su fundación en el año 1868, y  hoy no hacemos 
sino agregar á nuestro inmenso surtido los inimita­
bles FERETROS DE ACERO, de los quo no hace­
mos ninguna historia ni elogio, pues el público los 
juzgará como se merezcan.

i ' f

7 /

l&RCillE ’̂ ABRICA

NOTA REPcTlOA MUCHAS VECES Y AÑOS

Que no tenemos dependieiTes que bajo 
ningún pretextóse presenten í*in ser llama­
dos en las casas por persona autorizada, no 
contándose estos entre el niim 'ro de los (/ue 
el piiblico puedo observ«b>r en el portal y 
alrededores do las de los^enfermos graves.

10, DESENGAÑO, 10, L 4  SOLEDAD
'T ’E L É ^ ’O i T O  l i T X i r i í J Z .  2 0 5

E m u l s i ó n  d e  S e o t t
DE A C E IT E  PURO DE HIGADO DE BACALAO

0 0 3 ST H IF O IF O S ir iT O S  D E  C-A-I-i "ST r>E3 S O S ^ . 
T A N  A G R A D A B L E  A L  P A L A D A R  C O M O  L A  L E C H E .

El remedio rafa racionil, perf-cto y (fieiz psrs el sliño y It cuia de Is TISIS, ESCBOFIJLA, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TOSES CttO.SICAS. AFEOCIÜNES de la GARGANTA, y las ENFERMEDADES EXTENUANTES, tales 
ccaio el REQDITKMO y el MARASMO ea lew nifioa, li ANEMIA, la EMACIACION y él REUMATISMO en loe
_ 9..1S T7_  _____ ____*7*__ __ _____1 *1--- YlT.. si «2 vaI vi . «A «.~iV>7ialalnlfoa. Ea nn ntarsTilloBo reconstituyente, 
en todos los [>aises del mundo U pi.-cscñbeu.

No tiene lÍTal pira robustecer y fortalecer el organismo. Los médico* 
Do venta en todas las droKueriaa y farmacias.

LA per la  ANTr-GASTRALGICA
D E E .  r » R .  I > E I X J A t > 0  

Caía los padscimlsBtos dsl Mbóitago. 
MedloacioD eflcaz contra, las afeccione! del estómago, asa 

dolor, aqedias 6 vinagres, vómitos después de las comidu. 
Inapetencias, debilidad estomacal, saburras, disenteria, y 
en general para todaa aquellas molestias que revelen miuu 

■ digestiones, sean 6 no dolorosas. DEPOSITO.—Sevilla. 
Globo, Tetuan, 20. Madrid. Gareia. Capellanes, 1 , dupiioado, oriacipal.

• O O O O O O O a O f t O G O O O O O O O G
COMPAÑIA COLONIAL §Q  r itB X U D S  EK I.A  EXPOSICIOÍT DE BSKCBLONA COK

S  C U A T R O  M E D A U zA S  D E  O RO  ,
h Chocolates, Cafés molidos, Tapioca y Bombones. A

O DeiMBile geaerai; Calle H a y e r . 1 8 y * «  x
S U C U R S A L , M O N T E R A , 8. M A D R ID  O■ 0000000909 o a o o o o o o o i

, Jarabe d. Dosart
eo// LACTO-FOSFA TO DE CAL

El taefo-F(j»/<»<9 .de cal contenido en el Vino yJs- 
rabs do Dusart C9 un rsparadoi de lo* mis enérgicos. 
Afianza y snderoza los kaasoa de los niños raquíticos ; 
devuelve el ñgor y la actividad A los adolescentes docai- 
dos y linfáticos, y á los que están fatigados por un tro- 
eimieato muy rápido. EniaTiais facilita la cicatrización 
da los pulmonos.

Ijis mujeres embarasadas que rocurr.en al Vino ó 
JarUibe do Dasart sojiortan eu astado siu fatiga alguna, 
siuvómitosydanáluzcriatuns robustas.

El I.iclo-Fos/alo cíe coi ouriquece la Ir-.'l.’ da las 
TTodrizas y preserva á los niños de la Diarrea y do las 
enfermedades de dcwarroUo. Con su benúficK inliuencia 
la Dentición sa efectúa sin cansancio ni convulsiones.

En uua palabra , el Vino y Jarabe da Üusart des­
piertan cla^tito y las fuerzas ^  los convalecientes 
yconvienen on todos los casos de extenuación y con­
sunción dol cuerpo humano.

D ep iS n ito  e n  P A I t I S  ¡  8 ,a -ise  F ir l e n n e .
YEN LAS PRINCIPALES PARllAOAS DK E?PAX.\ V AMKRíC*

V I N O DE P E P T O N AP é p S ÍC € L
ds C H A P O T E A U T i  Farm̂ ® ea París

La Peptona es el resultado de la digestión de la 
carne de vaca, digerida por la pepsina como por 
el estómago. AliiDénlanse así los enfermos, los 
convalecieates y todas las personas acometidatf de 
anemia por estenuación, digestiones difíciles, asquM 
de los alimentos, liebres, dlábetei, tisis, disenteria, 
tsmoreg, cáncer, eitlermedades dol liigado y del 
estómago. EiParis,2,IstTifieota, r«i ledaa laiFarm&eiee,

C U R A S  O R TH Ü P E O ICA S
Cotilos sparato» mecAuícos do luerza ler.tsy gradúa 

invorUdosporol Sr. Oorty Níarií, se co.Tigun y sjcuran 
las defcrmirtads'S del cuerpo liumsno.

Con lo» li-riiurios 6 braguero» mfckcicos de dicho señor 
Uorbse itarsn rsdicalmsnt; laa hermas 6 quebraduras con 
uj método muy ssr.cllio. sin parchís i i medicinas

El ortopédico .Sr. C'rt, deseando demostrar que su orto • 
pedia mecit-K-a te una v riad, no tieiio inconveniente en 
presamarse a todos ! os centros oíer.tílijos de Medicina v 
Ci.'ogia, y delsnío de todos los señores profescres dej ir ur­
do. a hacer ver, prActicamente cómo fanoioaa su oitooedla 
,̂ [̂ Iicada sobre el cuerpo humano.

Ofrfca *u gabinete ortopéhc).
C im  M L  B W ,  S t l ' .  16118. P E ll.  IZOI[EID.(

R O B
Depurativo i'uramuuto o egBiai. combate loe maleTsecre-tos, herpes, llagas, reumatismos v cuanto» desarrea-Ioson*.

smnala acrituadc la sangro. BotelU A 8 y 12 rt HU-kAt.Snnrher Or-ñn. Al-irhn. ,íS. A ]- ríe

A F F E C T E U R

ü P !F Bü JAfíABE Oh BREA Y TO L U !C :R V E ZA  DE LA PRINCESA
J U  1.10 1 L U ílJ  LO  /LlU /  I l  í l l L  pef lora! balsAmíOí, muy recorten .adoconira latos, f . t i r í ,  i »■ púHieo pica y  pruebe la r e n  de 1 »

l O i l l i  GE 0B9 EN U  EXP9UCI0I  DE EÁRCEIG8&
El mejüT purgante 

Tê êtal y único qne no 
irrita. Curan posítiva- 
mente todaa lasafeccio-

La Mejor 
M E D I C I N A  

de Familia. nes del estómago, del 
hígado V los desarre­
glos del vientre, así 
como también la icte- 
ricic, ataques biliosos, 
neuralgias jaquecas j 
los dolores de cabeza. 
Tomadas A tiempo, evi­

tan enfermedades que en nmchos casos produeen In muerte. 
Evitan sufrimientos y gastos A los que las toman. Las emi­
nencias médiess las prescriben con gran éxito. Loa incrédu­
los pneden consultar con su doctor. De venta en casa Mel­
chor Garcia, Capellanes, 1 dnplíeado.—llijos de Ulzurrum 
y en todss las farmacias y droguerías.

Peflora! balsAmíec, muy recort en aloconira latos. f«ti rt, 
• sma, catarros d-L píc.io yde laveji^ Botella UNA. F£- 
Sb'l'A. Farmacia de .'janchez Oeaiia, ATOCHA, 3C.

C O M P L E T A  SEGURIDAD EN EL ALUIVIBRADC
LUZ BRILLANTE

Este petróleo, de calidad supecirr. extra reSeado, da ea 
(odcs los ajwatOB utrs petróleo nns lea  mny vivs y eoae- 
tac te, síb oingnB olor, y e*s t a n .  i n o r e u s i ' v o  o o n s o  
e l  B . c e i t e  v e g f c t a . 1 .

FÁBUICtS DE REFINICIOÍI DE PETRÓLEO
en  AUeanle, B a ree lea a , Aiantender y tAevUla

m a r c a  e l  L E O N  
Oficina Centra!: Madrid, Torres, 4 duji.‘

A linde evitar alulieraoionei la LUZ BRILLASTE 
sólo se vende en cajas preciotadas de 36 litros en dos latas 
Levando éstas la etiqueta depcsltada c 
l.LASTE y tas cha^s soldaaas con Ja

de la LCZ BRI
mares de fábricaEL LEOS.

Sollami inuv espccislmeote ia atención de! piib'lco sobre esta» oondiolonaa de venta 
1 ^'LÍ.*..“? ’*•« g*ra»íl»*que u.os, pica que uoso le entregue peUóleg camun por C< I.Z ol«lL T£

C A P S U L A S

M a t h e y - C a y l u *^
p rep arad as p o r  e l D O C T O R  C L I N

Las CApeulaa Matbey-Caylus de Cáscara delgada ds Gluten nunca cansan et 
estómago y están recetadas por los'Profesores de las Facultades de Uedicina y los médicos 
de los Hospitales de Pvís. Londres y Nuera-Iork para curar ripidameute:

Loi Flujos antiguos o recientes, la Grouorrea, 1a Blenorragia, U Cistitis del 
cuello, el Catarro y las Bnfermedades de la vejiga y de las uta* urinartus. 
Exyansa las Verdaderas Cápenlas BCathey-Caylusde CLIN y  dePABiS

Rare-omieiid» a! piblíeo pice y pruebe la ('©n'p.a da'l» 
nueva fAb-ioils PRINCESA ve Ies hijo* de Pascus"

f i m i í '  i m u i í ,  s5— CKP^:^_MCi!ITjSt 43— TILÍFOIQ 3 013

• V fñ  ina*-imouio sil hijos 
1 w desoa u n aporter ia .D arán  
: razin, PeJs.'0,18, carneeerla 
t y M rtoiiero? Boffiftucí 3, luj- 

yri'í*,

" 'álmórrañás ' 'No existen, á las 48 horas 
de 2 plicar ís pasta cerate de 

> Daatal. Veum; M. Miquei.
, Aroiii!,2, Eorrell. Pucrtadel 
, &ót. SySarcjies Oesña, Ato- 

ciit, S5, Madrid. lufalible por 
l'óJyesetss tote.

I  ENFERMEDADES GENITO-URINARIAS. DEL ESTOMAGO Y NERVIOSAS

! IBIUIOCUIM jr qo* d*. b* eitur «a lu coUMu
7 pfospKetof pun atr le)itbzio4 

Tiitm  Uen «1 púbdco ea eet« reqniátOr pw» ao car

IMPOTENCIA ESPERMA TORREA, REBLAN­
DECIMIENTO MEDULAR, PA­
RALISIS, ANEMIA CEREBRAL, 
DEBILIDAD NERVIOSA T GE­
NITAL, ESTERILIDAD, DIA­
BETES, IMC., por abusos de Vénns, m r-..--.- — (frasco grande,

res, y los raindarl por correo certificado* i  todos los pueblo*, enviando tu ‘valor en telloi ó libranza Si 
üiro mutuo ü otro tnedjo de reembolso, y dirigiéndose liempre al Sr. Director del

GABINETE MÉDICO NORTE-AMERICANO, MONTERA, 33 , MADRID.
m una sección, única ea 
intermitente, frote, amasa-

tiítemanerño») de cualquier esusa y   ̂ uivapec.
■  —folleto curioso en Etpafiol ó Francés gratU á quien lo pida, y que recomendámoi i Enfermos^  y aacos,—Ĵ08 hspicmcos Tljompioii se reoden ea todas lat acreditodaa boticaa de Espafia, resto de Europa y América.

Ayuntamiento de Madrid




